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Llamé a Silvia en cuanto salí del trabajo y le dije que me iba a quedar a tomar algo con uno de mis compañeros. No sé por qué le mentí. Solo iba a verme con Martín y a ella creo que no le hubiera importado, pero preferí guardarme el secreto para mí.
Ciertamente, me intrigaba el motivo por el que mi mejor amigo se había puesto en contacto conmigo. Sabía que su visita a la ciudad no era solo para ver a sus padres. Había algo más después de lo que ocurrió en su boda.
Yo llevaba unos días extraño, muy preocupado por el rumbo que estaba tomando mi relación con Silvia. Si es que eso podía llamarse relación. Y aquella mañana, antes de salir de casa, dejé todo encima de la cama para que ella lo viera.
La jaula de castidad, el consolador y el tanguita que me había elegido. No iba a presentarme así a mi cita con Martín.
Acudí puntual, lo mismo que él, y nos encontramos en la misma puerta de la cafetería. Venía muy moreno de su luna de miel por Nueva York y por el Caribe y nos dimos un caluroso abrazo.
―¡Qué alegría verte!
―¡Lo mismo digo!
Y tras diez minutos en los que rompimos el hielo y él me estuvo contando su bonito viaje, tanteó con tacto el principal motivo de su llamada.
―Lo pasamos bien en la boda, eh..., cabrón, desapareciste sin decir nada...
―¡Uf, iba muy jodido!, terminé bastante mal...
―Sí, ya me imagino, y menuda bromita me gastaste con lo del regalo...
―Sí, reconozco que me pasé ―y esbocé una tímida sonrisa.
―Ojalá hubiera sido verdad.
―Bueno, ya ha pasado, tampoco podemos hacer nada...
―Oye, lo siento...
―¿Lo sientes?, ¿por qué? ―pregunté sin saber a qué se refería.
―Porque fui un idiota, debería haber aceptado sin pestañear ―y sacó la tarjeta que le di, dejándola encima de la mesa para que yo la viera.
Vale por 500 euros o una noche con Silvia
―¿Sabes?, no me lo he podido sacar de la cabeza durante estas dos semanas, llevo dándole vueltas y vueltas a esto... ―dijo tintineando con la tarjetita en la mesa.
―Esa no era mi intención, solo quería fastidiarte un poquito, deberías olvidarlo, eres muy afortunado de tener una mujer como Nerea...
―Si pudiera dar marcha atrás ―y de repente sacó un pequeño sobre y lo colocó al lado de la tarjeta.
―¿Qué es eso?
―Lo sabes de sobra, Santi... por cierto, se escucharon cosas al día siguiente sobre vosotros, es un pueblito muy pequeño...
―¿Cosas?
―Sí, de una fiesta privada en vuestra habitación, os vieron entrar al hotel, José, Juan, Silvia y a ti...
―Bueno, nos acompañaron, sí, yo iba bastante borracho y nos tomamos la última en el hotel con los amigos de Nerea, ¿qué problema hay en eso?
―Santi, vi a tu mujer bailando con Juan, tonteando con él delante de ti, y tú los estabas observando, disfrutando ese momento..., lo de la tarjeta de mi regalo no era ninguna broma, ¿verdad?
―Puede, ya nunca lo sabremos... ―dije encogiéndome de hombros―. ¿Para eso me has llamado?, ¿es que ahora te arrepientes de haber cogido el dinero y quieres follarte a mi mujer?
―Sí y no. Yo solo quiero lo mejor para ti, que me cuentes lo que está pasando... porque si te soy sincero, cada vez que nos encontramos veo a Silvia más estupenda, pero a ti, ¡uf, Santi!, te han caído los años encima, tío... no te lo tomes a mal... algo está pasando que te está consumiendo, mírate, estás más delgado, tienes ojeras, apenas sonríes... ¿qué sucede?
Abrí el sobre sin cogerlo y miré su contenido. Conté diez billetes de 50 euros y me quedé pensando.
―Es una larga historia...
―No tengo prisa... ¿pasamos del café a una cerveza y me lo cuentas todo?, creo que te vendrá bien sacar eso que llevas dentro...
―Está bien...
―¡Dos cañas, por favor! ―le pidió amablemente mi amigo a la chica de la barra.
―Conocimos a un tipo ―le solté sin darle tiempo a reaccionar―. Un día fuimos al cine y nos encontramos con un mirón, al principio comenzó solo como un juego, yo supongo que siempre he tenido esa fantasía, ¿no?, me gustaba ver a Silvia exhibirse, bailar con otros, hacer topless en la playa... ya sabes, ese tipo de cosas..., a todos nos gusta saber que nuestra mujer levanta pasiones y otros la desean.
―¿Y qué pasó con ese tipo?
―Empezamos a quedar con él...
―¿A quedar con él en plan...?
―Ya sabes ―dije apretando mis labios y poniendo cara de circunstancias.
―¡¡¿Silvia se acostaba con él?!!
―Sí...
―Joder, Santi..., ¿y tú lo permitías?
―Sí...
―¿Es que eso te gusta?
―Al principio sí... o no, no sé, supongo que sí.
―¿Supones?, si te soy sincero, yo no te veo nada bien ―y negó con la cabeza―. ¿Qué está pasando?
―Silvia ya no es la misma desde entonces, ha cambiado conmigo, ya no me mira como antes...
―Y tienes miedo de perderla...
―Sí, es que lo ha cambiado todo, pensé que estas citas no afectarían a nuestra vida familiar, pero...
―¿Cómo no va a afectar?, ¿cuánto tiempo lleváis con esto?
―Mucho, bastante, más de un año, lo suficiente para darme cuenta que este tipo de vida no es lo que quiero...
―¡Joder, un año!, y tú lo permites como si nada... ¿los has visto juntos?
―Sí, claro...
―Me dejas de piedra, Santi...
―Y no sabes ni la mitad de la mitad... ―dije terminándome la cerveza de un trago―. Creo que voy a necesitar unas cuantas cañas para poderte contarte todo...
―¡Dos más! ―le pidió a la camarera levantando el brazo otra vez―. ¡Cuéntame todo desde el principio, Santi!, sinceramente creo que te vendrá bien sacarlo fuera... ¿quién es ese tipo?
―Le conocimos en el cine, es un tío mayor, un paleto de pueblo... ¡un cabrón! ―y cogí carrerilla y le conté lo que sucedió nuestra primera vez con él.
Después le relaté el segundo encuentro, cuando quise vengarme de él y terminaron follando en los baños del cine. Y a continuación todo lo demás.
TO-DO.
Lo de Nicolás, lo del club liberal, lo del chico del gimnasio, y profundicé en la poderosa atracción que ese tipo ejercía en nosotros, hasta llegar al emputecimiento de Silvia y mi cornudismo más humillante. Y una vez que comencé ya no me dejé nada. Le conté lo de los dildos en mi culo y hasta lo de que me hacían ponerme las braguitas de mi mujer.
Martín era mi amigo y escuchó mis confidencias cada vez más sorprendido, pero sin variar el rostro, sin juzgarme, tratando de entenderlo, aunque era difícil. Muy difícil. Sin embargo, yo me fui sintiendo libre a medida que toda la historia iba saliendo por mi boca.
Fue una liberación absoluta.
Y al terminar me deshice en pedazos. Rompí a llorar como un niño pequeño. Desconsoladamente.
―Eso es, tío... venga, no te dejes nada ―y sentí el reconfortante abrazo de mi amigo. Mojé su hombro y dejó que me desahogara durante más de diez minutos.
―Muchas gracias, Martín, lo necesitaba...
―Esto te va a venir muy bien, pero los dos sabemos de sobra que con esto no vale. Si sigues así, ya sabes cómo va a terminar tu relación con Silvia... así que ahora escúchame tú... ―y me puso una mano en el hombro―.Tienes que ser fuerte y esto que te voy a contar te va a doler, pero tienes que empezar a reaccionar antes de que sea demasiado tarde...
―Sí, claro ―dije limpiándome las últimas lágrimas―. Soy todo oídos...
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―¿Se puede saber dónde te has metido? ―me preguntó Silvia malhumorada―. ¡Ya hace dos horas que he acostado a los niñas, y vienes así, ¡borracho!, te he estado llamando al móvil, joder, ¡me tenías preocupada!, ¿qué ha pasado?
―He estado con Martín...
―¿Con Martín?, ¿y eso?, pero si me dijiste que...
―Ya, ya sé lo que te dije, no quería que supieras que iba a verme con él, me escribió hace unos días...
―¿Por eso has dejado todo encima de la cama?
―Sí...
―¡Tú eres idiota!, podían haberlo visto las niñas... ¿y a ti quién te ha dado permiso para quitarte la jaulita?
―Sabía que escondías las llaves ahí en el cajón...
―¿Sabes que eso va a significar un buen castigo, no?, ¡anda, no empeores las cosas y póntelo todo para dormir!
―¡Nooo!
―¿Cómo?
―Que no me lo voy a poner...
―¿Qué pasa que con el alcohol te has envalentonado? ―me susurró acercándome a mí y palpándome el paquete por encima del pantalón―. Cuanto más la jodas, peor va a ser para ti... tú mismo...
―No pienso volver a ponerme esa mierda...
Entonces Silvia sonrió confiada. Una sonrisa fría y cínica que me hizo estremecer de miedo. Pero yo tenía que ser fuerte y mantenerme en mis trece. Y ella comenzó a desnudarse frente al espejo. Se puso unas braguitas negras y unos zapatos de tacón y se estuvo mirando varios minutos. Sobándose las tetas, girándose para verse el culo, tirando de uno de sus glúteos.
Provocándome.
Y luego se puso una fina bata de seda gris y la dejó abierta. Sus enormes tetas se insinuaban por debajo de la tela y ella se acarició su firme vientre. Nuestras miradas se cruzaron a través del espejo y ella caminó por la habitación con sus zapatos negros.
El ruido de los tacones retumbando en el suelo hizo que me empalmara casi de inmediato. Silvia se acercó al armario y abrió la caja de los juguetes. Sacó el arnés más nuevo y sin decirme nada se lo fue poniendo lentamente.
Luego se acercó a mí con esa polla colgando.
―Hoy te toca dormir en el sofá...
―Me lo suponía...
―¿Y no vas a decir nada? ―me preguntó situándome detrás de mí y desabrochándome el botón.
―No...
Nos miramos a través del espejo, y ella me mordió el hombro con sutileza, poniéndome la carne de gallina. Tiró lentamente de mis pantalones hacia abajo y desnudó mi culo. De una patada me abrió las piernas y me rozó el ano con el juguete.
―Hoy te has portado muy mal... voy a tener que castigarte...
―¡Haz lo que tengas que hacer!
Y luego sentí que embadurnaba mi culo con un poco de lubricante. Con un leve empujón consiguió penetrarme y apoyó sus pesadas tetas en mi espalda. Me agarró con fuerza por el pelo y me tiró la cabeza hacia atrás.
―Esto es para recordarte lo putita que eres... ―aseguró pasando una mano hacia delante para sujetármela.
Comenzó a follarme al ritmo al que me sacudía la polla sin dejar de mirarnos a través del espejo y me pegó un polvazo de diez. Consiguió que eyaculara en menos de cinco minutos y siguió embistiéndome con las manos en mi cintura otros diez minutos aunque ya me hubiera corrido y mi polla se quedara flácida.
Retiró el arnés y me sacudió las últimas gotas que todavía colgaban de mi capullo. Subió la mano y trató de meterme los dedos en la boca para que los limpiara, pero yo retiré la cara y mi mujer chasqueó la lengua en señal de protesta.
―No sé qué cojones te pasa, pero esto no te va a salir gratis, ¿se puede saber qué has estado hablando con tu amigo?
―Nada, solo nos hemos emborrachado y me ha estado contando su idílica luna de miel...
―Ya veo que no quieres hablar, de acuerdo, recoge todo esto y vete al puto sofá... y si quieres que te levante el castigo ya sabes lo que tienes que hacer, ¿no?, me gustas más cuando llevas la jaula puesta, mis braguitas y un buen consolador metido por el culo... ¡como una buena putita! ―dijo dándome un pequeño azote en uno de mis glúteos.
―Pues dormiré toda la semana en el sofá...
―Bueno, bueno, buenooo... que entramos en fase de rebeldía..., ¡mmmmm, esto se pone muy interesante!, con dos cervezas encima te veo muy envalentonado, veremos a ver si sigues tan protestón cuando se te pase el efecto... tú sigue así, que te espera un fin de semana muy complicado, “cariño”, cuando quedemos con el viej...
―Buenas noches ―dije cogiendo una manta, mi pijama y dejando a Silvia sola en la habitación con la palabra en la boca.
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Al día siguiente fue ella la que me llamó por teléfono a media tarde. Pero Silvia no se inventó ninguna excusa, fue directa.
―Me voy a quedar a tomar algo con Antón... si llego tarde, da de cenar a la niña y las acuestas...
Llegó sobre las doce de la noche, recién duchada, con la cara limpia de maquillaje y la misma ropa con la que había salido de casa por la mañana para ir a trabajar. Yo estaba tranquilamente en el sofá, con la tele puesta, ojeando el móvil, y no la hice caso, pero Silvia me vio y se acercó a mí, derrumbándose mi lado.
―¡Uf, estoy agotada!
―¿Has dejado que te folle el jefe? ―pregunté sin levantar la vista de la pantalla.
―Hemos estado en su casa... sí, me ha follado tres veces... ¿y tú qué...?, ¿te has pajeado mucho imaginándolo?
―Sí...
―Lo sabía, ja, ja, ja... he dejado que se corra dentro, por si quieres comerme el coño..., pero me he duchado después, así que no creo que puedas “degustar” nada. ¿Te apetece comérmelo, putita? ―me preguntó haciendo pucheritos y pasándome un dedo por la mejilla.
―No mucho la verdad, me he hecho una buena paja y después de correrme me he quedado a gusto...
―¿Te has corrido?
―Sí...
―Joder, Santi, sabes que no puedes correrte, me gusta que estés cachondo cuando llego a casa...
―¿Vas a castigarme otra vez?
―Estás idiota perdido desde el día de la boda, no sé qué te pasa, pero te aseguro que este fin de semana se te va a quitar la tontería...
―¿Y qué va a pasar este fin de semana?
―Vamos a quedar con el viejo, me ha llamado esta tarde... iremos a cenar, a echar un baile y quién sabe dónde terminaremos la noche... más te vale que recapacites y empieces a comportarte... o el sábado pinta muy muy mal para ti...
―De acuerdo.
El jueves seguí durmiendo en el sofá. Y el viernes también. El sábado mientras comíamos escuché que Silvia llamaba a sus padres para que se quedaran con las niñas. Me acerqué a ella y colgué la llamada, quitándola el teléfono de las manos.
―¿Pero qué haces?, ¡estaba hablando con mis padres!
―Tú haz lo que quieras, pero yo esta noche no voy a ir, las he prometido a las niñas que me voy a quedar con ellas, hoy es noche de pizza y peli...
―¿Quéééééé...?
―Lo que has escuchado...
―Sí, mamá ―dijo una de las peques―. Hoy queremos ver una peli con vosotros...
Silvia me miró con odio y no abrió la boca durante toda la comida, luego me pidió que la acompañara a la habitación. No quería discutir conmigo delante de nuestras hijas.
―¿Qué estás haciendo?, ahora vas de padrazo y metes a las niñas en medio, haciéndome chantaje emocional, ¡eres un cabrón!
―¿Yo?, no te he dicho nada, puedes hacer lo que quieras, Silvia, si prefieres ir a cenar con ese tío antes que quedarte en casa, me parece perfecto...
―¡Qué hijo de puta eres!, ¿así que ese es tu plan?, utilizar a tus hijas para dar pena... ¡eres patético!
―Tú no te preocupes, puedes llegar cuando quieras, yo te estaré esperando en el sofá, porque supongo que seguiré castigado, ¿no?
―¡Imbécil!
―No vuelvas a insultarme ―dije con aparente tranquilidad.
―¿Qué has dicho?
―Que no vuelvas a insultarme ni a faltarme el respeto...
―¿Que no te falte al respeto? ―ironizó acercándose a mí para sobarme el paquete, aunque viendo sus intenciones me adelanté y retiré su brazo. Ya la conocía demasiado bien―. Esta noche voy a follar con ese cerdo mientras tú me esperas en el sofá, ¿y me dices que te respete?
―Me parece bien que quieras ser su puta, pero a partir de ahora, te diriges a mí en condiciones... ¡soy tu marido!
―¡Pues demuéstralo!, esta noche ven con nosotros y demuestra que eres mi maridito, ¡todo un macho!, ja, ja, ja...
―Voy a terminar de recoger la cocina...
―Sí anda, vete, que yo voy a echarme una siestita, me espera una noche muy intensa... ¿luego me ayudas a elegir la ropa con la que voy a salir? ―escuché que me preguntaba a mi espalda, pero yo no hice el más mínimo caso.
Y a las nueve de la noche, cuando las niñas y yo comenzábamos a cenar la pizza, viendo una peli en la tele del salón, escuché los tacones de Silvia retumbando por las escaleras. Entró en el salón para que la viera y me llegó su perfume mezclado con el olor intenso a maquillaje.
Se había vestido como una PUTA.
Le dio dos besos a las niñas y a mí no me dijo nada. Estaba cabreada. Al inclinarse casi se le podían ver las tetas con esa camiseta blanca de tirantes y al darse la vuelta, la observé desde atrás caminando hacia la puerta, con esa ridícula falda negra que apenas cubría sus glúteos.
¡Menudo polvazo tenía!
Intenté hacerme el duro, pero tuve una erección involuntaria y unos segundos después ella salió por la puerta. Tres horas más tarde conseguí meter a las peques en la cama y que se durmieran las dos. Eran las doce de la noche, y allí solo, en el sofá del salón miré el móvil por si tenía algún mensaje de Silvia, pero ella no me había escrito. Me supuse que llegaría tarde, muy tarde, ya de madrugada o al día siguiente.
Y cuando estaba dormido escuché que se abría la puerta. Silvia ya había regresado a casa, miré el reloj y apenas eran las cuatro de la mañana. Asomó la cabeza por el salón y se quedó callada, mirando hacia mí.
―Estoy despierto, puedes entrar...
Se quitó los zapatos y caminó descalza, intentando no hacer ruido.
―Has venido muy pronto, ¿todo bien?
―Sí... ¿y vosotros qué tal?
―Genial.
Noté que Silvia estaba triste, yo la conocía bien y todo el numerito de su marcha no había sido más que una pose, pero le había tocado la fibra. Las niñas eran su punto débil. Y ella permaneció callada a mi lado, esperando que yo la preguntara lo que había hecho.
―¿No me vas a contar nada?
―¿Y qué quieres que te cuente...?
―¿Dónde habéis estado?, ¿qué tal la cena?, ¿con quién os habéis encontrado...?
Ella me cogió la mano y la metió debajo de su minifalda. Se apartó el tanguita y noté la humedad rezumando en su coño. El viejo se había corrido dentro. Buscó mi boca y comenzamos a besarnos como dos adolescentes. Le clavé tres dedos y me la follé con ellos unos segundos, Silvia estaba encendidísima y tanteó mi paquete de manera apresurada.
Me sacó la polla y casi seguido se recostó en el sofá con las piernas bien abiertas. La falda era tan corta que no se la tuvo ni que subir y yo me puse sobre ella, mientras se apartaba el tanguita.
Iba a dejar que me la follara.
Y mi polla entró directa y decidida. Apenas sentí nada entre lo dilatado que le había dejado el viejo su coño y lo empapado que lo tenía con la corrida del mirón y sus propios jugos; me imaginé que Silvia apenas notaría que la acababa de penetrar.
Aun así soltó un tremendo jadeo, supuse que fingido, pero me puso muy cachondo, y después situó las dos manos en mis glúteos y empujó hacia su cuerpo.
―¡Vamos, fóllame, puto cornudo!
Le pegué un par de embestidas fuertes, chocando nuestros cuerpos y Silvia me mordió el hombro.
―¡Vamos, fóllame!, esto es lo que te gusta, ¿no?, follarme después de que otro se haya corrido dentro de mí, mmmmmm...
―Sí, sííííí, es lo que me gusta...
―Pues aprovecha, cerdo, que puede que no te deje volver a clavármela en mucho tiempo, aaaaah...
―Lo tienes muy abierto, ¿te han follado bien esta noche?
―Sííííí, mmmm, muy bieeeen...
―¿Y sientes mi pollita de cornudo?
―No, casi no la siento, tienes una polla muy pequeñita... ¡vamos, muévete, mássss, másssss!
―¿Cuántos tíos te han follado hoy?
―Solo el viejo, aaaaah, solo el viejo en su casa, aaaaaah... me ha echado un buen polvazo y le he pedido que se corriera dentro, ¡es mi regalo para ti!, ¿te gusta?
―Síííí, me encanta, me encanta, uffff, ufffff...
―¿Por qué gimoteas tanto?, ¿ya te vas a correr, putita?
―Sí, no puedo más, lo tienes muy mojado y me da mucho morbo, uffff...
―Si no llevas nada, ¿es que no puedes durar ni un par de minutos?
―Joder, aaaaaah, joderrrrr, uffff, ufffff...
―Ya eres mío, cerdo, ja, ja, ja ―y deslizó su mano por mi trasero, hasta que alcanzó mi ano.
Me metió un dedo por el culo con muchísima suavidad mientras me la estaba follando y yo apreté sus tetazas por encima de la camiseta. Mis glúteos se contrajeron y situé la cabeza en su cuello, babeando el hombro de mi mujer.
―¡Me voy a correr, Silvia!, tu cornudo se va a correr...
―Pues hazlo, y deja de gimotear como una putita, ¡venga, córrete, córrete!
Y acto seguido descargué dentro de ella. Un intenso orgasmo que disfruté hasta el último segundo sin parar de embestirla, tratando de satisfacerla lo máximo posible. Pero Silvia se quedó como si nada, jadeando, acariciándome la espalda y el culo hasta que mi polla salió de su interior.
Me quedé sentado entre sus piernas, sudoroso, temblando, y miré cómo mi semen brotaba de su hinchado coño. Me sorprendió lo mojado que lo tenía y lo rasurado que se lo había dejado por la tarde.
―Muy bien, putita, cada vez duras menos, ya ni me acordaba porque se me habían quitado las ganas de follar contigo, pero gracias por recordármelo ―y se cubrió con el tanguita que se había echado a un lado.
―Lo siento... me has pillado... es que no me lo esperaba...
Silvia se levantó del sofá y tiró de su falda hacia abajo, cubriéndose las nalgas y después se recompuso la camiseta. Yo me quedé mirándola como trataba de cubrirse con esos dos trapitos como si fuera una puta de carretera y ella se volvió hacia mí antes de enfilar las escaleras de la planta alta.
―¿No vas a subir a dormir conmigo?
―¿Es que ya me has levantado el castigo?
―Sí, cornudo, ya te he levantado el castigo...
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Me desperté con los primeros rayos de sol que entraban por la ventana y Silvia dormía plácidamente a mi lado. Su rostro estaba tranquilo, sereno, como si no tuviera ninguna preocupación y abrió los ojos de repente.
―Buenos días ―le dije.
―¿Qué hora es?
―Casi las diez, no creo que las niñas tarden mucho en despertarse...
―¿Te importa levantarte con ellas?, necesito dormir un par de horas más, estoy muy cansada...
―Sí, claro, sin problema...
―Creo que bailé demasiado en La dulce latina...
―¿Ah, sí?, ¿con quién?, porque al viejo no le veo yo muy bailón...
―Con un par de amigos suyos... le gusta ofrecerme a sus colegas para que se diviertan conmigo y después mostrarme en la barra, agarrándome bien de la cintura, como si fuera su trofeo...
―¡Qué cabrón!
―Como no quisiste venir, te lo perdiste...
―¿Has vuelto a quedar con él?
―De momento no, le llamaré cuando me apetezca echar un buen polvo... ―y después me hizo una carantoña en la nariz―. ¿Te parece bien?
―Sí, claro...
Después cerró los ojos y me dio la mano por debajo de las sábanas. Me sorprendió mucho el cambio de actitud de Silvia conmigo, y yo me sentí aliviado por esa leve mejoría. Y es que el comportamiento de mi mujer en las últimas semanas me tenía ciertamente preocupado. Silvia no es tonta y se había dado cuenta de que yo ya estaba muy al límite, por lo que parecía decidida a darme una pequeña tregua.
No volvió a quedar con el viejo hasta un mes más tarde, y durante ese tiempo ya no me pidió que me pusiera su ropa interior, ni me metiera nada por el culo y mucho menos que usara la jaula de castidad.
Aunque es verdad que tampoco me dejó follármela.
Nuestros encuentros se limitaban a comer su coño cuando ella tenía ganas de correrse, que le clavara algún juguete y si ella estaba muy morbosa, se ponía un arnés y me follaba por el culo mientras me decía que era una putita.
Ese mes, para satisfacer sus ganas de sexo, quedó un par de veces con su jefe después del trabajo y poco más. Un sábado por la tarde volvimos a quedar con el viejo en el centro comercial. Al vestirnos Silvia me recordó que él me había ordenado que me pusiera un tanguita de seda, pero yo no hice caso.
―Tú mismo ―dijo encogiéndose de hombros mientras se vestía frente al espejo.
El verano ya estaba llegando a su fin y Silvia se puso una falda larga y blanca con sandalias y en la parte de arriba una camiseta negra de tirantes. Se dejó el pelo suelto y apenas se maquilló.
―El viejo me ha dicho que no lleve ropa interior ―me comentó tocándose el culo por encima de la falda.
―Joder, Silvia, es imaginarme que no llevas nada y ya me pongo cachondo...
―Ven aquí, anda ―y me puse detrás de ella―. Me gusta mucho que me acompañes cuando quedo con él...
―Lo sé...
―Hoy vamos a ir al cine, como en los viejos tiempos...
―Vale...
Antes de eso, estuvimos dando una vuelta por el centro comercial, agarrados de la mano como dos enamorados y a la hora acordada nos acercamos a la zona de los cines. El mirón ya nos estaba esperando y él decidió la película que íbamos a ver.
Al entrar en la sala apenas había nadie, excepto una pareja con pintas de frikis a nuestra derecha y un grupo de cuatro chicos, que rondarían los 18 años, unas cuantas filas más abajo. El viejo se interpuso entre Silvia y yo y se sentó en el medio de los dos.
En cuanto comenzó la peli se sacó la polla y vi cómo Silvia estiraba el brazo para agarrársela. Durante media hora se la estuvo meneando lentamente, sin prisa, recreándose en esa enorme verga que se endurecía por momentos entre sus dedos y él como si nada, no dejaba de mirar la aburrida película de superhéroes.
―¡Joder, rubia, me estás poniendo muy cachondo! ―bramó el viejo, manoseando a lo bruto las tetazas de mi mujer por encima de la camiseta―. ¿Por qué no me comes la polla delante de este?
Y en cuanto se lo pidió, mi mujer se agachó entre sus piernas y se la metió en la boca. Yo seguía a su lado, mirando la escena con una erección de campeonato, pero no me atrevía a sacármela y me la sobé unos instantes sobre el pantalón.
―¿Te va a explotar, eh? ―me preguntó ese cretino, acariciando el pelo de mi mujer, para guiar la mamada que le estaba haciendo.
―Sí...
―¿Qué tanguita te has puesto, putita?
―Ninguno...
―¿Cómo...?
―Que no me he puesto ningún tanguita, ni lo pienso hacer más...
―Vaya, vaya, vaya, ¿has escuchado eso, rubia? ―dijo tirando de su melena hasta que levantó la cabeza.
Silvia se quedó con su capullo pegado a los labios y se relamió la saliva que le caía por la barbilla. Luego le pegó un buen lengüetazo y sonrió.
―Sí, lleva unos días muy rebelde... ―murmuró dándose golpecitos con la polla en la cara.
―Voy a tener que explicarle otra vez cuál es su lugar, porque creo que se le ha olvidado...
―Sí, mmmmm... ―sonrió mi mujer pasándole la lengua por todo el tronco antes de volver a metérsela en la boca.
Sufría horrores para que le entrara tan solo el capullo. Y es que a pesar de habérsela mamado muchas veces, la mandíbula de mi mujer seguía sin acostumbrarse a semejante tamaño. Era muy morboso escuchar los ruiditos de succión y los esfuerzos que hacía Silvia para meterse ese pollón en la boca mientras se la meneaba con la mano.
Tenía las tetazas aplastadas contra sus muslos y de repente, y sin dejar de mamársela, abrió los ojos y me miró. Me estremeció la cara de zorrón que puso, y me deleitó pasándole la lengua de arriba abajo unas cuantas veces, dedicándomelo con una sonrisa lasciva.
―¡Hazte una paja mientras miras! ―me pidió la muy puta y no me quedó más remedio que sacármela al lado del viejo.
―Esos dos creo que nos están mirando... ―dijo el paleto, que justo se acababa de fijar en la parejita de frikis.
Ella llevaba el pelo verde y estaba pasada de kilos y su novio, muy delgado, con gafas, pelo largo, camiseta negra y con pintas de no haberse duchado en un mes, nos miraban detenidamente. El brazo de ella se movía en su regazo y desde nuestra posición parecía que le estaba haciendo una paja.
Mi primer impulso fue guardármela al ver que nos habían descubierto, pero el viejo me agarró la mano, impidiéndome que lo hiciera. Y después le sujetó por el pelo a Silvia y sin dejar de mirar a la extraña pareja, azotó su cara con la polla, sonriendo como un puto cabrón.
―Espera, ven ―le pidió a mi mujer incorporándola y después le quitó la camiseta de tirantes.
Silvia ni protestó. Dejó que el viejo la desnudara de cintura para arriba y ella le ayudó levantando los brazos para facilitar su tarea. Se mostró unos segundos orgullosa delante de los dos frikis y después se volvió a agachar para volverse a meter la polla del mirón en la boca.
―Joder, esos dos se están poniendo las botas, no dejan de mirarnos...
La del pelo verde cada vez movía el brazo más deprisa en el regazo de su amigo y el viejo tenía razón, no se cortaban y miraban descaradamente hacia nosotros. Yo me la meneaba despacio y la cabeza de Silvia subía y bajaba sobre la polla de su amante, ronroneando cada vez más cachonda.
―¡Mmmmm, quiero que me folles!
―¿Ahora, rubia?, ¿delante de esos?
―Sí, me da igual ―jadeó sacudiéndosela rápido para que no perdiera un ápice de dureza.
―¿Tú qué dices, putita?, ¿me follo a tu mujercita o no?
―Hay gente, es muy arriesgado, también están los chicos de ahí abajo, podrían pillarnos, no sé, quizás deberíamos...
―Oye, rubia, y una cosa que se me está ocurriendo, ¿por qué no te acercas a esos dos y ayudas a la gorda con su novio?
―¿Quieres que vaya allí con ellos?
―Sí...
―No voy a acercarme así, desnuda...
―Mmmmm, ¡qué escrupulosa te pones cuando quieres! ―bromeó el viejo manoseando sus tetazas―. Está bien, te dejo que te pongas la camiseta...
―¿Y qué quieres que haga?
―Pues eso, te acercas y les preguntas si te puedes unir a la fiesta...
―¡Uf, es muy directo!
―Si te dicen que no pues nada, vuelves aquí con nosotros, pero me da a mí que no se van a negar... ella tiene pinta de que le gustan más los coños, je, je, je...
―Está bien, ¡lo haré!
―Cuando estés allí puedes hacer lo que quieras, danos un buen espectáculo para que este se corra...
Y Silvia se colocó la camiseta de tirantes, se alisó la falda ibicenca, y se puso de pie, pasando por delante de nosotros. Luego vi cómo bajaba la escalera y se dirigió directa a la extraña pareja que se encontraba tres filas por delante...
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No tuvo el más mínimo de decencia en acercarse hasta ellos y se inclinó a decirles algo. La chica asintió con la cabeza y Silvia se sentó al lado de su novio, que se quedó entre las dos. La del pelo verde tampoco se intimidó por la presencia de mi mujer y continuó con su movimiento masturbatorio en el regazo del gafitas y el viejo y yo observamos la escena desde nuestra posición.
―Joder, putita, tu mujer cada vez está más desatada ―me dijo sin dejar de menearse la polla―, te echamos de menos la última vez que salimos, ¡uf, deberías haberla visto bailar con todos mis amigos con esa falda de fulana que se puso!
―Ya me lo imagino...
―¿Por qué no te la cascas? ―me preguntó al ver que me la había guardado, y es que no me apetecía nada compartir paja con ese cretino.
―No sé... no quiero correrme todavía...
―Pues entonces cógeme la polla y menéamela, y no te preocupes por eso, que yo no voy a terminar tan rápido como tú, je, je, je ―y casi a la fuerza me cogió la mano y la puso sobre su erecta verga.
Me obligó a que se la agarrara y yo me vi sumiso y dócil, como siempre, ni tan siquiera puse un mínimo de resistencia y comencé a meneársela mientras mirábamos hacia Silvia y la extraña pareja.
―Mmmmm, eso es, putita, ¡joder, qué bien lo haces!, hazlo despacio, mmmm, muy bien...
Silvia bajó las escaleras y al llegar a su altura se inclinó sobre la chica del pelo verde. Se quedó sorprendida al ver que tenía agarrada la polla de su novio y entonces les preguntó.
―Hola, chicos, ¿os importa que me siente aquí con vosotros?
―En absoluto, puedes ponerte al lado de él si te parece bien ―le contestó ella con naturalidad, como si la estuvieran esperando.
Y Silvia bajó la butaca del lado del informático, que se puso un poco nervioso ante la presencia de la voluptuosa rubia. Pero su novia no dejó de masturbarle, e incluso apartó su camiseta para que ella viera bien cómo se la meneaba. No tenía una mala polla, normalita, aunque eso sí, estaba bastante dura y eso le gustó a Silvia.
Le encantaban las pollas duras.
Fue muy sutil y primero acercó una mano a la del chico, que descansaba en el reposabrazos que compartían. Le rozó con el dedo meñique y esa pequeña caricia estremeció al gafitas, que tensó las caderas y soltó un bufido.
―¿Estás bien? ―le preguntó su novia.
―Sí, sí... ―afirmó moviendo la cabeza.
Entonces ella se dirigió a Silvia, que no dejaba de mirar la paja que le hacía a su novio.
―¿Te gusta?
―La verdad es que sí... la tiene muy dura ―dijo Silvia poniendo una mano en su muslo.
―Le da morbo que se lo haga en sitios públicos... y contigo delante, mmmm, seguro que está muy cachondo... ¿te gustaría ayudarme?
―Claro, ¿qué quieres que haga?
El chico asistía incrédulo a la conversación que tenían su novia y la desconocida rubia. No podía creerse que aquel pibón se estuviera ofreciendo a ayudar que se corriera.
―Lo que te apetezca, no me importaría ver cómo se lo haces tú... ―dijo deteniendo sus movimientos masturbatorios, sujetado la polla de su novio para que ella la viera bien.
―¿Me dejas a mí, nene? ―le murmuró Silvia en el oído, pasándole un dedo por los labios.
―Eh, sí... sí, claro, sin problema... ―tartamudeó comenzando a temblar mientras Silvia descendía su mano, pasándole el dedo por el torso hasta llegar a su entrepierna.
Le cogió el relevo a su novia y Silvia le agarró la polla, mordiéndose los labios.
―¡Mmmm, quiero hacer que te corras delante de ella!
―¡Joder! ―y el chico se volvió hacia Silvia, estirando el brazo para sobarle las tetas.
―Sssssh, nada de tocar, nene ―le prohibió apartándole la mano.
―¡Qué zorra! ―exclamó ella mordiéndose los labios―. Puedes tocar las mías ―se ofreció a su novio estirándose la camiseta.
Y el chico no desaprovechó la oportunidad, y mientras Silvia le masturbaba despacito, él coló una mano por debajo de la camiseta de la del pelo verde y le apretó los pechos con fuerza.
―Lo haces muy bien, guapa ―le dijo a Silvia, viendo la delicadeza y maestría con la que pajeaba a su novio.
―Muchas gracias, ¿y a ti te gusta? ―le susurró acercándose a él, besando su mejilla y pasándole la lengua por el lóbulo de la oreja.
―Sí, sí, mucho, lo haces de puta madre...
―¿No te gustaría chupársela? ―le preguntó la novia.
Silvia declinó la oferta, aunque no dijo nada, solo negó con la cabeza. Le ponía muy cerda sacudírsela a ese chico con pintas de pajillero, pero su polla desprendía un olor bastante fuerte, lo mismo que sus asilas. Y es que la higiene no parecía el punto fuerte de ninguno de los dos, porque ella también presentaba un buen matojo de pelo en el sobaco.
Aun así siguió machacándosela, cada vez con más fuerza, se dio cuenta que le ponía mucho que le dijera cosas al oído y siguió ronroneando en su cuello, murmurando mientras le daba besitos.
―Mmmm, ¿te vas a correr para mí?
―Ufff, ufffff, sí, sí... ―y sintió la lengua de la rubia lamiendo su mejilla.
Giró la cabeza hacia ella y Silvia entrelazó los dedos en su pelo. Se quedaron mirando a los ojos y la rubia aceleró los movimientos de su brazo, machacándosela con más intensidad.
―Aaaaah, aaaaah, aaaaah...
―¿Me la vas a dar?
―¡Qué hija de puta! ―protestó la del pelo verde al ver que su novio abandonaba el toqueteo de sus pechos y volvía a acercar tembloroso la mano hacia el cuerpo de Silvia.
La puso con mucho miedo sobre una de sus tetas, dejándola por encima de la camiseta y Silvia emitió un gruñido de satisfacción.
―Te gustan, ¿eh?
―Sí, joder, tienes unas tetas alucinantes...
―¿Te gustaría correrte sobre ellas?
―Sí, sí, claro, ufffff...
Y Silvia se levantó la camiseta con la mano que tenía libre y se las mostró a los dos.
―¡Dios, qué tetas! ―exclamó ella.
Apenas se las pudo ver unos pocos segundos, porque Silvia se inclinó en el regazo de su chico, y sin dejar de destrozársela, la acomodó entre sus dos calientes pechos. La corrida del informático fue inminente.
―¡Me corro, me corro!, ¡aaaaah, aaaah, aaaaah!
―¡¡¡Síííí, échaselo encima a esa zorra!!! ―le pidió su novia.
―¡Eso es, mmmmm, córrete encima de mí, mmmmm, córrete encima de mí, mmmm, qué calentita, sigueeee, sigueeee, másss, másssss!
Luego se incorporó con todo el semen caliente del gafitas entre sus pechos. Le había manchado la camiseta e incluso un disparo le había alcanzado hasta el cuello, pero eso no le importó.
―Muchas gracias, chicos, lo he pasado muy bien.
Después se puso de pie, y sin tan siquiera taparse con la camiseta, volvió con el viejo y su marido.
La vi subir por las escaleras mostrándonos sus inmensas tetazas cubiertas de un espeso líquido blanco y yo le solté la polla al viejo, para que ella no me viera masturbarle, pero ya era tarde, y Silvia avanzó hasta nosotros con una sonrisa lasciva en sus labios. Luego se sentó al lado del viejo y se quitó la camiseta, con cuidado de no mancharse.
―El cornudito se ha encargado de que esta no se me bajara ―dijo sacudiéndosela delante de mi mujer.
Tampoco había sido muy difícil conseguir que esa polla se mantuviera dura. El muy cabrón, a pesar de su edad y el tamaño de la verga, tenía una facilidad asombrosa para mantener sus erecciones vigorosas.
Es que no perdía un ápice de dureza.
―Joder, rubia, ¡cómo te ha puesto ese pardillo!, ¡me encanta lo puta que eres! ―y justo pasó a nuestro lado la parejita, que ya salía de la sala del cine una vez que el chico se había corrido.
―Hasta luego... ―nos saludaron antes de irse.
―Oye, tío, ese cabrón ha dejado echa un asco a tu mujer, vamos, límpiala...
―No pienso tocar la lefa de ese asqueroso...
―¿Quién te ha dicho que la toques?, ya sabes cómo la tiene que limpiar un buen cornudo, ¡utiliza la lengua!
―Puffff... ―protesté―. ¡Ni de coña!
―Ya te dije que estaba muy rebelde últimamente... ―le indicó mi mujer, expectante por lo que iba a pasar a continuación.
―Si quieres seguir con nosotros ya sabes lo que tienes que hacer, o sino te vas a tu puta casa ―y estiró el brazo con la intención de agarrarme por el cuello.
―Ni se te ocurra tocarme...
―¿O qué vas a hacer? ―trató de intimidarme el viejo, pero vio en mi cara una mirada de determinación que no había visto otras veces y detuvo sus intenciones.
―Je, je, je... tú lo has querido... ―y se giró hacia Silvia―. ¿Estás cachonda, rubia?
―¡Uf, mucho!, ni te imaginas cómo me ha puesto sentir que ese frikazo se me corría encima...
―Está bien, tal cual estás ahora, baja las escaleras hasta abajo para que te vea ese grupito y después vuelves a subir...
―¡¿Estás loco?!, ¡cómo va a hacer eso!, podríamos meternos en un buen lío... ―me negué yo.
Pero Silvia ya estaba lanzada. Con la corrida del chico goteando por sus pechos se puso de pie, desnuda de cintura para arriba. El viejo le soltó una pequeña cachetada en el culo y ella enfiló de nuevo las escaleras. Yo me quedé en alerta, pues no sabía cómo podía reaccionar ese grupo al ver así a mi mujer.
Y ella bajó por las escaleras directa. Sin titubeos. Y al cruzarse con ellos, uno de los chicos se giró.
―¡Hostia puta!, ¿y esa?
―¡¡Joder, va desnuda!! ―dijo otro de ellos mirando hacia atrás.
El viejo les saludó con la mano, para que vieran que Silvia no estaba sola y mi mujer llegó hasta el final de las escaleras, situándose delante de la pantalla.
―¡Vaya melones! ―y después escuchamos un silbido.
―¿Habéis visto que tetas?, ¡está muy buena! ―y comenzaron a darse codazos entre ellos.
Los cuatro parguelas se quedaron pasmados viendo a Silvia, que puso los brazos en cruz, mostrándose sin ningún atisbo de vergüenza durante un minuto que a mí se me hizo interminable. Luego volvió a encarar las escaleras y al pasar por su lado les saludó con la mano.
―Adiós, guapos...
Y al llegar a nuestra posición, siguió subiendo y nos hizo un gesto con la cabeza para que nos levantáramos.
―Venga, nos vamos...
El viejo y yo salimos detrás de ella y antes de abandonar la sala, Silvia se limpió los pechos con un pañuelo y después se metió en el baño de los cines, para acabar de quitarse todos los restos. Nosotros la esperamos fuera sin apenas hablarnos y es que el viejo parecía enfadado conmigo, pues apenas me dirigía la palabra. Sin duda alguna, no le había gustado nada que me negara a lamer el semen de ese chico en el cuerpo de mi mujer.
Y esa me la tenía guardada.
Un par de minutos después apareció Silvia perfectamente recompuesta, limpia y oliendo de maravilla con un par de gotitas de perfume sobre su cuello.
―¿Y ahora...?
―Ahora vamos a pasárnoslo bien a La dulce latina, he quedado allí con unos amigos ―dijo el viejo, dándole una cachetada en el culo y agarrándola por la cintura.
Me llamaba la atención que Silvia cada vez era menos discreta cuando estaba con ese tío, y aunque es verdad que a esas horas de la noche apenas quedaba nadie en el centro comercial, me sorprendía que se dejara sobar de esa manera, pues la podía ver cualquier conocido.
Pedimos un taxi, a mí me mandaron montarme delante y ellos dos se sentaron detrás. Fueron todo el camino dándose besitos bien ruidosos para que yo los escuchara y durante el trayecto, el viejo no paró de manosear los muslos y las tetas de Silvia.
―¡Qué buena está tu mujercita, Santi!, esta noche lo vamos a pasar de puta madre ―dijo en alto para que lo escuchara el taxista, que me miró sorprendido.
Yo puse cara de circunstancias, apreté los labios y afirmé mi condición de cornudo.
―¿Así que La dulce latina está muy moda ahora, ¿no? ―nos preguntó el taxista.
―Sí, se pone hasta arriba, y a nosotros nos encanta que haya mucha gente, es un buen sitio para que se exhiba la rubia..., está buena, ¿verdad? ―y manoseó sus tetazas delante del conductor, apretándoselas arriba y abajo.
―Sí, sí, es muy guapa la señorita ―dijo él con su acento sudamericano.
―¿De dónde eres?
―De Perú, señor...
―Pues ya te aseguro yo que en Perú no hay señoritas como esta, je, je, je...
―Claro, aunque también tenemos mujeres muy hermosas, eh...
―¿Conoces tú a alguna panchita que tenga las tetas así? ―y al parar en un semáforo, el muy cabrón tiró de su camiseta hacia arriba y le desnudó los pechos a mi mujer.
―¡Oh, virgencita! ―exclamó el taxista que tuvo que limpiarse el sudor de la frente y abrir la ventanilla para que entrara un poco de aire.
Yo también me giré para ver a Silvia, que sonreía con suficiencia, volviendo a mostrar orgullosa sus encantos.
―¿Te gustan, Santi? ―me dijo mi propia mujer haciendo que me empalmara casi de inmediato.
―¿Cómo te llamas, chófer? ―le preguntó el viejo de muy malos modos al pobre conductor.
―Alexis... para servirle a ustedes...
―¿Y a qué hora terminas el turno, Alexis?
―Sobre las siete ya me voy directito a descansar, señor...
―Si nos dejas tu número de teléfono, luego podríamos llamarte, nos pasas a buscar cuando salgamos de La dulce latina, y nos llevas a mi casa, después de bailar tengo que follarme a la rubia delante del cornudo de su marido, je, je, je...
―Es usted muy malo, señor... no me diga esas cosas...
―¿Te gustaría verlo?
―¿Cómo dice, señor?
―Joder con el puto panchito, está sordo, no se entera de nada, que si después te gustaría ver cómo me follo a la rubia, subes con nosotros a mi casa, te invito a un trago y te haces una paja al lado del cornudo mientras yo se la meto por el culo a la rubia... ¿te parece bien?
―No, señor, yo soy un hombre casado y muy religioso, no puedo hacer eso... ―y cogió una medalla que llevaba en el cuello y le dio un beso.
―¿Tú no bebes ni follas?
―Claro que yo hago esas cosas, señor, pero con mi mujercita...
―¿Entonces nos llevas luego a casa o no?
―Sí, señor. A la hora que usted me diga, yo paso a recogerlos...
―Pues dentro de unas tres horas o así, de todas formas, dile tu número de móvil al cornudo y que lo apunte, para que cuando vayamos a salir te llame o te mande un mensaje...
―De acuerdo, señor.
Y Alexis me dio su teléfono y nos dejó en la puerta de la discoteca. Luego pasamos dentro y aquel sitio estaba lleno hasta la bandera, con muchos sudamericanos moviendo sus atléticos cuerpos al ritmo de la música. Allí se respiraba vicio y sensualidad a partes iguales, por lo que supuse que estábamos en el lugar indicado para lo que buscábamos, y nada más entrar, un par de sexagenarios, amigos del viejo, nos vieron y levantaron la mano para llamarnos.
El mirón agarró a Silvia por la cintura y nos dirigimos hacia ellos...
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Los dos tipos rondarían los 60 años. Como poco. No les había visto jamás y por la cara que puso Silvia, tampoco los conocía.
―Bueno, bueno, bueno, quién está por aquí, la crem de la crem... ―dijo el viejo―. Pedrito y Pepe, Pepe y Pedrito..., los dos juntos a todas partes, je, je, je...
―Ya sabes, para no perder las buenas costumbres y tú siempre tan bien acompañado ―afirmó uno de ellos al ver al viejo agarrar por la cintura a mi mujer―. ¿Hoy qué nos has traído?
―Pues un material de primera, ¿no os parece? ―y le volvió a dar un azote en el culo a Silvia, a la que de repente se le cambió la cara al ver que la trataba como una simple mercancía delante de esos dos babosos.
―Mmmmm, ya lo veo ―se relamió uno de ellos acercándose a mi mujer―. Yo soy Pepe, ¿y tú qué haces con este? ―le dijo cogiendo de la mano a Silvia para darle un beso como todo un galán.
Un galán anticuado.
El tal Pepe era de mediana altura, calvo, el poco pelo que tenía por los lados era blanco y lucía un pequeño y ridículo bigote. Era muy delgado, ojos claros y rostro afilado. Tenía pinta de haber sido un guaperas de joven. Y después se adelantó el otro. Pedrito. Era más bajo que su amigo y este no fue tan educado, le pegó un repaso visual a Silvia como un cerdo y se tiró a darle dos besos.
―Yo soy Pedro, si quieres pasar una noche divertida y amena, olvídate de estos dos... ―quiso hacerse el interesante.
―¿Vamos a pedir unas copas y dejamos a Silvia con mis amigos?, ahora que hemos hecho las presentaciones, hay confianza, ¿no? ―me dijo el viejo.
Nos separamos unos pocos metros y nos tocó esperar varios minutos hasta que una preciosa brasileña con muy poquita ropa nos atendió. Yo no perdía de vista a Silvia, que se quedó hablando con la singular pareja que acabábamos de conocer.
―¿Qué te parece el sitio, cornudo?
―Está bien, nunca habíamos venido, la verdad, se percibe un ambiente muy particular...
―Estuvo de moda hace años, a los cornudos les encantaba traer a sus mujeres para que bailaran con los mulatos... ahora ya no tanto, ha cambiado, pero todavía vienen cornuditos para ver a sus mujeres con estos cabrones, además de que están buenos follan de maravilla... no tenéis nada que hacer contra ellos...
―¿Y para eso hemos venido aquí?
―Puede que otro día, hoy he quedado con este par de amigos, quería que conocieran a Silvia...
―¿Y eso...?
―Pues para que bailen con ella, la soben como a una fulana... y lo mismo alguno de los dos se anima y me ofrece un buen dinero por follársela, ¿te parece bien, putita?
―¡Qué hijo de puta!, mi mujer no es ninguna prostituta para que negocies con ella...
―¿Y lo de Nicolás no te acuerdas?, le sacamos un buen dinero y la rubia se fue bien contenta para casa y tú, ¿cuántas veces te corriste?
―Eso fue distinto... además, ya no tengo tan claro que quiera seguir con esto... no quiero que mi mujer folle con esos dos cerdos, ni con el taxista, ni con el primero que se te pase por la cabeza...
―Eso lo tendrá que decidir ella, je, je, je... a la rubia le va la marcha, ya no me dice que no a nada, la tengo muy bien emputecida, ¿has visto que pajote le ha hecho al rasputín en el cine?, je, je, je, joder, le ha sacado la leche en dos minutos con esas tetas... ¡uf, es impresionante!, venga, anda, pide y ya que estás paga las copas... hoy me estás tocando mucho los huevos y como sigas así, la noche no va a terminar nada bien para ti...
Y vi cómo se daba media vuelta y me dejaba solo delante de la exótica brasileña. Pedí tres copas, y volví raudo justo cuando mi mujer ya entraba en la gran sala de baile con Pepe. No me había dado tiempo a llegar.
―Por este no te preocupes, está controlado, je, je, je... ―escuché al viejo que le decía a Pedrito y luego me dio un par de palmadas en la espalda.
Como me jodía eso. Cada vez más.
El galán anticuado no es que tuviera mucha idea de bailar salsa, pero al menos se defendía y fue bastante directo, metiéndole la cadera a mi mujer hasta casi rozarle con la polla. Y eso no le gustó nada a Silvia, que se lo recriminó al instante, separándose de él, pero su acompañante no se dio por vencido y le dijo algo al oído, sacándole una medio sonrisa a mi mujer mientras el viejo y su otro amigo parecían estar haciendo negocios.
―Eso es mucho dinero ―le escuché a Pedrito. Encima, el muy cerdo le estaba regateando por mi mujer delante de mis narices.
Reconozco que en el taxi se me puso dura, pero ver a Silvia bailar con ese tío no. Es más, me empezó a subir un extraño calor por el cuerpo a mitad de la copa y apreté los dientes enfadado. No sabía qué me estaba pasando, pero mi mala hostia aumentó cuando Silvia regresó con nosotros, y acto seguido Pedrito le agarró de la cintura y la medio “obligó” a bailar con él.
―Ahora es mi turno, nena...
Y al igual que su amigo, el muy cerdo puso una mano justo donde termina la espalda, casi rozando el culo de Silvia y mientras bailaban le miró descaradamente las tetas sin parar de relamerse. Por un momento pensé que hasta se iba a lanzar y metería la cabeza en su escote.
¡Qué puto asqueroso!
El viejo ahora hablaba con Pepe, y yo me acerqué hasta ellos, a ver si podía escuchar algo de lo que decían.
―Le estaba comentando a mi amiguete que luego podíamos terminar la fiesta los cinco en mi casa, nos tomamos una copita y lo que surja, je, je, je... ¿qué te parece? ―y otra vez me palmeteó en la espalda.
―¡Qué no me toques, joder!
―Espera ―dijo el viejo pasándole la copa a su amigo para que se la sujetara y luego me rodeó el cuello con su brazo, llevándome a otro sitio―, mira, putita, me estás tocando mucho los cojones hoy, no quiero montar ningún escándalo aquí, así que compórtate, mira cómo baila tu mujer, tómate un par de copas y disfruta, ¡la noche promete! ―y se despidió de mí con un par de golpecitos en la espalda.
Yo me quedé parado, sin atreverme a plantarle cara a ese tío, y un mulato que pasaba agarrado a una chica morena como si estuvieran ellos solos en la sala, me pisó y me tiró la copa encima. Ni tan siquiera se disculpó y siguieron caminando como si nada.
Lo que me faltaba.
Cada vez hacía más calor en ese puto local y mi enfado no dejaba de ir en aumento. Me fui a la barra a pedir otra consumición y vi a Silvia acercarse hasta el viejo y su amigo, agarrada de la mano con Pepe. Hacía todas esas cosas para contentar al mirón, comportándose como su puta y él no dejaba de afirmar sonriente, al ver la sumisión de mi mujer.
Pepe y Pedrito se peleaban como dos gallos por hablar con Silvia, regalándole los oídos, manoseando su cintura constantemente y ella se mostraba orgullosa delante de esos dos babosos. Y por un instante, me imaginé a los cinco en casa del viejo.
El muy cabrón les pediría un buen dinero por follarse a mi mujer y yo tendría que obedecer lo que me ordenaran. Ser la putita de todos. Ponérsela dura a esos dos con la mano o con la boca, limpiar su semen del cuerpo de Silvia, permitir que me humillaran de todas las maneras posibles... y una gota de sudor me recorrió el cuello.
Ya me costaba hasta respirar, con la camisa empapada en alcohol, sudando a mares, viendo al viejo tan seguro de sí mismo con su estúpida sonrisa, volvió a acercarse a mi mujer y la rodeó por la cintura delante de sus colegas. Quería demostrarles que Silvia era suya.
Que hacía lo que quería con mi mujer.
Y bajó la mano y sobó su culazo, soltándole un pequeño azote, luego me buscó entre la multitud y al verme en la barra me llamó con la mano para que me acercara a ellos. Yo pasé entre la gente con la mirada perdida, recibiendo empujones, un tío me dio con el codo en las costillas, y todos se reían a mi alrededor. Cada vez sudaba más y al llegar hasta ellos me volvió a palmetear en la espalda.
―Pídenos unas copas para todos, cornudo, je, je, je... y luego ya nos vamos a casa...
Aparté su mano con brusquedad y pude ver la mirada de odio del viejo, que se encaró conmigo y me agarró por el cuello, tratando de intimidarme. Y algo saltó en mi cabeza. Una especie de click. Le aplasté la mano contra mi pecho y bajé hacia abajo sujetándole del brazo, en una llave de defensa personal que había aprendido hacía mucho tiempo.
Después le solté un rodillazo en toda la cara y el viejo cayó hacia atrás, tocándose el labio que le acababa de partir. Comprobó que tenía un poco de sangre y sonrió de manera maléfica, apoyando las dos manos en el suelo antes de levantarse.
―¡Je, je, je, la acabas de joder pero bien, te voy a matar, cabrón!
―¡¡¡No, Santi!!! ―me pidió mi mujer, al ver que me arrancaba con la mirada perdida, pero ya era tarde.
Y sin pensármelo dos veces fui decidido hacia él y le golpeé en la cara como si su cabeza fuera un puto balón de fútbol. Noté el crujido en mi empeine, destrozándole la nariz y el viejo cayó vencido, soltando sangre en todas las direcciones, como un puto volcán.
Una chica chilló a nuestro lado y yo me agaché, cogiéndole al viejo de la pechera.
―Si se te ocurre denunciarme por esto te voy a poner una buena demanda por agresión sexual y te vas a comer unos cuantos años en la cárcel, tengo muchos testigos que han visto cómo le tocabas el culo a mi mujer... ¿me has escuchado?
―¡Cabrón! ―y me escupió en la cara.
―No vuelvas a ponerte en contacto con nosotros en tu puta vida o te juro que te mato... ―dije aplastando su nariz con dos dedos y retorciéndosela, haciendo que chillara como un cerdo.
Me limpié en su camisa y me incorporé a toda velocidad. Le cogí de la mano a Silvia y tiré de ella.
―¡Vámonos antes de que venga la poli!
Mi mujer se había quedado paralizada al ver la escena, tenía la boca abierta y se dejó arrastrar por mí hasta que salimos del local.
―¡Santi!, ¿pero... pero qué has hecho? ―tartamudeó.
―Lo que tenía que haber hecho hace muuuucho tiempo...
―Joder, el corazón me va a mil pulsaciones...
―Y a mí también.
―Vamos, deprisa, camina, no te pares..., ¿se puede saber qué te ha pasado?
―No lo sé..., ya no lo soportaba más, ¡supongo que he explotado!
―¡¡Por fin!!
―¿Qué...?
―¡Que por fin has reaccionado! ―exclamó mi mujer―, ni te imaginas el subidón que llevo ahora encima...
―Pero yo pensé que te gustaba ser su pu...
―¡Cállate! ―y me apoyó contra un coche y se lanzó a comerme la boca, aunque tuviera la cara manchada por la sangre del viejo―. ¡Me has puesto cachondísima!
―¡Silvia!
―¡Vamos corriendo a casa!, ¡quiero que me folles! ―me pidió mordiéndose los labios.
―¿Ah, sí?
―Sí, mmmmm ―dijo sobándome el paquete por encima del pantalón―. Puedes pedirme lo que quieras... ¡hoy soy tu puta!, ¿me has escuchado bien?
¡HOY SOY TU PUTA!
Llamamos a un taxi y quince minutos más tarde ya estábamos en casa. Silvia se quitó la camiseta negra y la falda blanca ibicenca y se quedó completamente desnuda. Me hizo sentarme en el sofá y se tiró a desabrocharme los pantalones.
―¡Mmmm, te voy a comer la polla!
―Joder, Silvia...
―¡Hazme tuya!, ¡tírame del pelo, escúpeme, insúltame!, dime lo que tengo que hacer...
Y tiró de mis pantalones hacia abajo para que nada la molestara. Mi polla saltó como un resorte y Silvia se lanzó a por ella como no lo había hecho en la vida, al menos con la mía, y se la metió en la boca hasta que sus labios tocaron mi vello púbico.
¡Se la había tragado entera!
Noté su lengua jugando en mi prepucio y una mano acariciando mis huevos. La presión que ejercían sus labios sobre mi tronco era muy bestia y el sube y baja me volvió loco nada más empezar. Además, Silvia ronroneaba y me pedía que la tirara del pelo y sin que me lo esperara, bajó un dedito y me lo clavó en el culo.
Tensé la cadera y ella siguió chupándomela, cada vez más rápido, usando solo la boca. La combinación de las dos caricias me estaba llevando al límite y después me dio un poco de tregua, acariciándome con la lengua por todo el tronco.
―¿Qué te pasa?, ¿te gusta esto? ―me preguntó clavándome el dedo hasta el fondo.
―¡Joder, Silvia! ―suspiré, retorciéndome en el sofá.
―¡Deja de gimotear, y no me sueltes el pelo!, ¿o es que quieres correrte?
―No voy a poder aguantar mucho más...
Con la mano que tenía libre me acarició el pecho y luego me atrapó la polla, comenzando a sacudírmela mientras me daba ligeros golpecitos con la lengua en el capullo.
―¿Te vas a correr?
―Joder, aaaaaah, aaaaaah...
―¿Tan rápido?
―¡No puedo más, aaaaah, aaaaaah, no puedo másssss!
Y un primer lefazo salió volando y le atravesó toda la cara. De arriba abajo. ¡Fue realmente alucinante!
―¡Síííííí, síííííí, cabrón, córrete en mi cara, córrete en mi cara!
Ya no hacía falta que me lo pidiera. Me derramé encima de mi mujer con una potencia inusitada. Como si tuviera veinte años. Salía un disparo tras otro, cubriéndole el rostro, que en unos pocos segundos presentaba varias ráfagas en todas direcciones.
Silvia no paraba de relamer mi capullo y jadear, mientras me pedía “más y más”, como si quisiera que mi corrida fuera interminable. Y cuando vio que aquello decaía, se la metió en la boca y me la chupó como si no hubiera un mañana, aspirando lo más fuerte que pudo para que mi polla siguiera dura.
Esa sensación después de correrme ya no fue tan placentera, pero dejé que mi mujer hiciera conmigo lo que le diera la gana. Y aunque se esmeró al máximo y no dejó de follarme el culo con su dedo en ningún momento, no lo pude evitar y mi pequeño miembro se fue deshinchando poco a poco.
Se lo sacó de la boca y dejó escurrir sobre sus pechos los últimos restos que le habían caído dentro. Silvia estaba encendidísima, y yo la miré asustado, con mi pene flácido, maldiciéndome por haberme corrido tan rápido.
―¡Joder, ya había olvidado lo inútil que eres en la cama!, te dejo que me trates como a una puta y tú vas y te corres en un minuto... ¡puto cornudo de mierda!
―¡Lo siento, Silvia!
―¡Que no me pidas perdón! ―dijo pegándome fuerte en el muslo―. ¿Es que no te pone cachondo verme en este estado? ―y se pasó el dedo por la cara, limpiándose un pegote de semen y metiéndoselo en la boca.
―Sí, claro que sí, pero es que...
―¿Y por qué la tienes así? ―se indignó, zarandeando mi pingajo.
―Dame unos minutos...
―¡Y una mierda te voy a dar!, ¡no te muevas, putita!
Me dejó allí plantado y subió por las escaleras hasta nuestra habitación. Escuché que rebuscaba algo en el armario y enseguida apareció de nuevo, con un arnés en la mano del que colgaba un buen dildo. Se lo puso sin dejar de jadear, luego se volvió hacia mí y se la sacudió como si fuera una polla. La imagen de Silvia con ese cacharro puesto y toda mi corrida empapando mi cara y sus pechos era muy impactante.
Y ella dejó caer un salivazo acompañado de parte de mi semen sobre el dildo, se pajeó unos segundos y me ordenó que me levantara.
―¡Ponte ahí de pie y abre las piernas!, te voy a follar, a ver si así se te pone dura...
―¡Joder, Silvia!
―¡Qué te pongas ahí...! ―dijo echando un poco de gel sobre el juguete.
No me quedó más remedio que obedecer. Apoyé las dos manos en la mesa del salón y agaché la cabeza, sumiso, ofreciéndole el culo a mi mujer. Ni tan siquiera tuvo la delicadeza de lubricármelo, y apoyó la punta en mi ojete.
Tensó los gemelos y de una embestida me la clavó hasta que nuestros cuerpos chocaron.
―¡¡¡¡Aaaaaah, diosssssss, me has partido, zorraaaa, qué daño, ufffff!!!!
―¡Cállate, putita!, ¡te voy a enseñar cómo se folla un culo y luego me la vas a meter tú a mí!, ¿me has escuchado bien?
―Joderrrrr, sííííí, sííííí...
Y vaya si me enseñó. Me sujetó de las caderas y me soltó un pollazo tras otro hasta que se me puso dura. Me mordió el hombro, me tiró del pelo y terminó azotándome en el glúteo.
―Así es cómo me tienes que tratar, ¿te has enterado, putita?
―¡¡Aaaaaah, Silvia, mmmmm, me estás partiendo, aaaaaah, me estás partiendo!!
―¿Es que acaso no te gusta?
―Oooooh, Silvia...
―¿Quieres que pare?
―Nooooo, nooooo, sigueeee, joder, sigueeeee...
―Ni se te ocurra correrte, eh cerdo, ¿me has escuchado?, ¡ni se te ocurra correrte!
―Vale, solo fóllame un poquito más, mmmmm, por favor... ¡un poco mássss, mmmmm! ―y de repente me retiró el dildo.
Yo me giré excitado, deseando que ella continuara follándome, y me abrí el culo con la mano para que ella me la volviera a meter.
―Sigueeee, sigueeee, no pares ahora, por favor... ¡me estabas matando de gusto!
―No quiero que te corras, ¡ahora te toca a ti! ―dijo agarrándome la polla y comprobando que ya la tenía muy dura―. ¡¡Demuéstrame quién manda aquí y dame por el culo!! ―me pidió soltando el arnés y dejándolo caer al suelo.
Se situó en la misma posición en la que estaba yo un minuto antes. Con las manos en la mesa y sacando el culo hacia fuera.
―¿Esto es lo que querías, cornudo?, ¡pues aquí lo tienes!, espera, espera ―jadeó al sentir mi polla rozando su ano.
―¿Qué pasa, Silvia?
―Antes coge eso, y métemelo por el coño...
―¿El qué...?
―El dildo del arnés, cógelo... sácalo rápido y métemelo por el coño ―y yo me agaché y separé el juguete del cinturón.
Me quedé con aquel vibrador morado de la mano y sin pensármelo se lo incrusté a mi mujer de un solo golpe, hasta que desapareció dentro de su coño.
―¡Aaaaaaah, qué bueno!, y ahora tú por detrás, ¡métemela por detrás!
―Pero tienes dentro...
―¡Aaaaah, ya lo sé!, ¡os quiero a los dos a la vez!
―¡Silvia!
―¿No querías darme por el culo?, ¡¡pues aquí lo tienes, cerdo!!, ¡métemela! ―y volvió a tirarse con rabia de su glúteo, abriendo sus nalgas y ofreciéndome su culazo.
El dildo sobresalía de sus empapados labios vaginales y yo me quedé alucinado, viendo cómo mi mujer meneaba sus caderas de lado a lado, jadeando ansiosa, impaciente. Me agaché para lubricar su entrada trasera con mi lengua, pero al sentirme se giró hacia atrás.
―¡Deja eso, joder, ya está listo!, ¡no puedo esperar más, aaaaah!
Y me incorporé e hice una ligera presión con mi capullo en su recto.
―¡¡¡Aaaaaah, síííííí, qué cachonda me has puesto antes cuando le has pegado a ese cabrón!!!, ¡me tienes chorreando, te lo juro!, y ahora dame por el culo, ¡¡dame por el culo!!
Mi polla desapareció entre sus voluminosas nalgas y Silvia gimoteó al sentirme dentro de ella. Pasé la mano hacia delante, y comprobé que efectivamente, se la había metido por detrás. ¡Era la primera vez que sodomizaba el ya estrenado culo de mi mujer!
Y ella cogió el consolador que sobresalía de su coño y comenzó a follarse con él, moviendo su cuerpo delante y atrás.
―¡Ahora tú, vamos, fóllame, aaaaaah, fóllame, Santi!
Cuando yo la embestía ella se sacaba el juguete y al retroceder se lo incrustaba hasta el fondo, acompasando mis movimientos con los suyos. Me costó un poco adaptarme a ese ritmo, pero luego decidí centrarme en mí, ella me había humillado tanto, que por una vez prioricé mi propio placer y agarré a mi mujer de las caderas, disfrutando esa deliciosa follada anal.
No hacía falta ni que se la metiera con fuerza, ella gemía y gritaba igual, chorreando empapadísima tanto, que hasta se escuchaba el consolador entrar y salir de su coño. Y yo movía en círculo mis caderas, penetrándola con suavidad, gozando como un cabrón de mi polla encajada a la perfección en su culo.
Me incliné sobre su espalda, y amasé sus tetazas, besando su hombro y de repente noté su cuerpo temblar. Ella me pidió que se la metiera con más fuerza, pero yo no quise acelerar, así que Silvia se folló a ella misma todo lo duro que pudo, sin importarle ya que nuestros ritmos se desincronizaran.
¡Estaba a punto de correrse!
―¡¡¡Aaaaah, aaaaaah, cornudo, qué rico, vas a hacer que me corra, aaaaaah!!!, ¡¡me estás follando riquísimo!!
―¡Pues córrete, puta! ―le ordené tirando de su pelo y girando su cara hacia mí.
Le mordí los labios y apreté sus pezones, estrugulándoselos con los dedos. Ella chilló de dolor y acto seguido el consolador cayó al suelo, acompañado de una cantidad ingente de flujos, que le chorrearon por la cara interna de sus muslos.
―¡¡¡¡AAAAH, AAAAH, ME CORROOOO, JODERRRR, AAAAH, ME CORROOOO!!!!
Y pellizqué todavía con más fuerza sus pezones y agarré su pelo con rabia, haciendo que su cara se transformara en una mezcla de placer y sufrimiento. Ese dolor no interrumpió su orgasmo, más bien al contrario, creo que lo intensificó y mediado el clímax, abandoné sus tetas y dejé su melena suelta, poniéndome recto detrás de ella y ahora sí, embistiéndola todo lo duro que pude.
―¡¡¡AAAAH, QUÉ RICO, NO PARESSSS, AAAAAH, FÓLLAME, MÁSSSS, MÁSSSS, AAAAH, AAAAAH!!!
Diez, quince, veinte, treinta segundos más. No sé cuánto tiempo me la estuve follando mientras ella no paraba de chillar y después me corrí dentro de su culo sin bajar ni un ápice la velocidad. Silvia seguía meneando sus caderas en todas las direcciones y ni tan siquiera se dio cuenta de que me estaba vaciando dentro de ella.
―¡¡¡Aaaaah, me corrooo, aaaaah, aaaaah, aaaaaah!!!
―¡Sigueeee, sigueeee, échamelo, cornudo, córrete en mi puto culo!
En cuanto terminé mi polla salió despedida y yo me quedé mirando cómo mi semen se escurría por su enrojecido ano, pero Silvia interrumpió mis maravillosas vistas y se dio medio vuelta, poniéndose de cuclillas y se metió mi verga en la boca.
Aquella mamada para limpiarme los últimos restos no es que fuera ya muy placentera, pero era una delicia ver a mi mujer esmerarse con esas ganas y gimotear mientras me comía el pingajo que enseguida comenzó a perder dureza.
Se la sacó de la boca y me miró con cara de vicio.
―¡Hacía mucho que no me follabas así!
―Hacía mucho que no me dejabas...
―En eso tienes razón, cornudo...
De repente Silvia comenzó a reírse, primero despacio, luego a carcajadas y yo la acompañé, dejándome caer y nos abrazamos sin parar de reír ninguno de los dos, con una complicidad que me llenó de alegría y tranquilidad casi al momento. Luego nos tiramos al suelo del salón, exhaustos, sudorosos y Silvia apoyó su cabeza en mi pecho, acariciándome el abdomen.
―¿Y qué vamos a hacer ahora? ―me preguntó.
―¿Qué quieres hacer tú?
―Me alegra que estés de vuelta...
―Y a mí.
―Mmmm, me encanta que me domines, que te comportes como un hombre, ¡eres mi marido, joder!
―Nunca debí permitir que sucediera todo esto, ¡lo siento mucho, Silvia!
―Yo quiero ser tuya, ¡quiero ser tu puta!
―¿Ah, sí?
―Sí, solo debemos solucionar cómo vamos a continuar con esto...
―¿Cómo vamos a continuar...? ―pregunté extrañado.
―Claro, me gustaría seguir follando con otros y que a ti te parezca bien...
―¡Pero Silvia!
―¡Quiero que a partir de ahora te comportes como el viejo!, ¿me has escuchado?
―Sí, pe... pero ―tartumedeé.
―¿Creés que podrás hacerlo? ―dijo besándome el pecho y luego la mejilla.
―¿Es que acaso me estás pidiendo que sea tu nuevo chulo?
―Eso es...
―Creo que sí podré...
―Voy a hacer todo lo que me pidas, mmmmm, todo... aunque cuidado, no te emociones, en casa sigo mandando yo, ¿me has escuchado?, bien, ¡aquí mando yo!, pero en la cama soy tu puta, puedes pedirme lo que quieras, y a partir de ahora vas a tener que buscarme tú a los hombres que quieras que me follen...
Apenas tuve tiempo de asimilar esas palabras. Solo sé que hicieron que se me volviera a poner dura y Silvia se montó encima de mí y me cabalgó hasta que me corrí dentro de ella. Nuestra relación acababa de dar un giro de 180º y por un momento me asusté.
Y es que no tenía ni idea de si iba a poder estar a la altura de lo que me pedía Silvia...
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Durante unas semanas no volvimos a tener noticias del viejo. Cerramos el grupo de whatsapp y bloqueamos su número. Una mañana me acerqué al centro comercial a comprar un regalo para una de las niñas y casualmente me lo encontré por allí, charlando a la puerta de la tienda de animales con su amigo Nicolás.
Quise caminar rápido, pero él me vio y salió a mi paso.
―Bueno, bueno, ¿quién tenemos aquí?
―Tengo un poco de prisa...
―Tranquilo, no te voy a hacer nada ―dijo levantando los brazos en son de paz―. ¿Me dejas que te invite a un café?, esta vez pago yo, je, je, je...
―De verdad que tengo bastante prisa...
―Van a ser cinco minutos, tampoco te pido tanto, ¿no?, por los viejos tiempos...
―Está bien, cinco minutos.
Entramos en la cafetería en la que nos encontramos después de que se hubiera follado a Silvia la segunda vez, y nos sentamos en una mesa. Tenía curiosidad por ver de qué quería hablar conmigo. Habían pasado dos semanas, pero todavía tenía la marca de mi golpetazo en la nariz y una especie de moratón morado, ya casi amarillo, por debajo de los ojos.
―Me zurraste bien, cabrón, je, je, je ―comentó al ver que le miraba directamente a esa zona―, tengo que reconocer que me sorprendiste, no te veía capaz de hacerlo y además, me paraste muy bien los pies con lo de la amenaza de denuncia por agresión sexual. Tal y como están las cosas me podíais haber metido en un buen lío... jugaste muy bien tus cartas...
―Lo siento por la paliza...
―No pasa nada, supongo que crucé el límite contigo, no pensé que...
―¿Y de qué quieres hablar?, nosotros ya no tenemos nada que decirnos. Silvia no va a volver a quedar contigo.
―Ya lo sé. ¿Qué tal está la rubia?
―Bien, como siempre...
―¿Folláis mucho ahora?
―Más que antes...
―Je, je, je, eso tampoco era muy difícil, ¿no?
―No voy a seguir hablando de esto, ¿algo más?
―Nada, solo quería decirte que lo he pasado muy bien con vosotros, y que va a ser muy complicado encontrar a otra mujer así. Tienes un tesoro, tío, ¡te envidio por tener una mujer así!
―Gracias.
―¿Y en qué punto estáis ahora?
―¿De qué...?
―En vuestra relación, ¿habéis quedado en algo?, ¿vas a dejar que tu mujer siga follando con otros o ya no?, dudo mucho que la rubia quiera parar, le encantaba ponerte los cuernos, pero también que la dominen, supongo que ya lo sabrás...
―Sí...
―Pues entonces solo tienes dos opciones.
―Soy todo oídos ―dije entrelazando mis dedos y escuchándole atentamente.
―O buscas a otro tío para que la puteé o te va a tocar hacerlo a ti.
―Silvia no necesita a ningún cerdo que la puteé...
―Gracias por lo de cerdo, je, je, je, me doy por aludido, pero siento decirte que estás equivocado, claro que necesita a un cabrón a su lado...
―Si tiene que suceder eso, prefiero hacerlo yo, no me apetece que me vuelva a pasar lo mismo que contigo... si quiere ser una puta, va a ser mi PUTA...
―Muy bien, pero ya te advierto que la rubia tiene mucho vicio y no te va a ser nada fácil complacer sus deseos; y tú en la cama eres un flojo, los dos lo sabemos y no puedes satisfacer a una hembra como la rubia, je, je, je, así que cada poquito te va a tocar quedar con otros machos para que se la follen...
―Machos como tú...
―No me importaría tirármela de vez en cuando, si me llamáis yo estaría dispuesto...
―Creo que voy a declinar tu invitación...
―Ssssssh ―chasqueó la lengua―, me lo suponía... en fin, Santi, me ha gustado conoceros, cuida a la rubia y busca para ella buenos cabrones, te aseguro que así la vas a tener contenta. Ha sido todo un placer follarme a tu mujer, estrenar su culo y hacer de ella una buena PUTA. La rubia es la mejor que ha pasado por mis manos... ¡te lo aseguro!, je, je, je...
Esa frase hizo que me levantara empalmado de la silla. Ni tan siquiera me despedí del viejo y le dejé allí plantado, con su cínica sonrisa retumbando por toda la cafetería. La conversación había sido muy extraña, pero quizás necesaria para poder cerrar esa etapa.
Además, el viejo estaba en lo cierto, ese cabronazo conocía demasiado bien a mi mujer, casi mejor que yo y me lo acababa de advertir bien clarito. O le buscaba a Silvia otro chulo como él o ese papel de dominante me iba a tocar hacerlo a mí.
Desde la noche que le pegué la paliza y terminamos follando en el salón, nuestra vida sexual se había convertido en un Dr Jekyll y Mr Hide sin unos roles bien definidos. La primera semana fue muy intensa, increíble, incluso mejor que en nuestra época universitaria, Silvia y yo teníamos ganas a todas horas y lo mismo se la metía a cuatro patas por el culo en la cama u otro día era ella la que me follaba a mí con un consolador mientras me llamaba cornudo.
Durante ese periodo no volvió a quedar con otros hombres, ni con Antón, su jefe, con el que volvió a poner distancia, haciéndose respetar por él. Una mañana se le acercó por detrás en la cafetería del bufete, le tocó el culo a Silvia y le preguntó cuándo iban a volver a verse. Mi mujer le miró seria y le dijo que a partir de ahora se ceñirían a lo estrictamente profesional.
Su affair se había terminado.
Y después de esa primera semana de locos en lo sexual, poco a poco fuimos bajando el ritmo. Era imposible mantener ese nivel de pasión y desenfreno que nos devoraba. Yo intentaba poner todo de mi parte y me follaba a Silvia lo más duro que podía, pero enseguida me di cuenta de que conmigo no tenía suficiente.
Una “hembra” como Silvia necesitaba otra cosa.
Después de haber probado la polla del viejo, la mía le sabía a poco, por no decir que me costaba horrores aguantar más de cinco minutos sin correrme. Le encantaba que asumiera el rol de dominante y le tirara del pelo, la azotara con rabia y le dijera lo “puta” y “cerda” que era, pero pasada esa euforia inicial, me terminaba desintegrando como un azucarillo.
Yo no valía para eso. Necesitaba otro tío que se la follara como Silvia se merecía. Un puto semental.
Y una noche, después de una buena sesión de sexo, estábamos los dos en la cama, sudorosos, exhaustos, mi corrida bañaba las tetas y la cara de mi mujer y ella jadeaba ansiosa, como si todavía tuviera ganas de más.
―¡Uf, ha estado muy bien!, ¿te ha gustado? ―le pregunté a Silvia.
―Sí, claro, creo que hasta me he llegado a correr...
―¿Solo creés...?
―Bueno, lo he disfrutado y tú ya veo que también... no sé si he llegado al orgasmo, pero me he quedado muy a gusto, la verdad...
―Con el viejo no tenías ninguna duda cuando te corrías...
―Con él era distinto... ahora no quiero compararte con ese tío...
―Hace tres días me encontré con él, en el centro comercial...
―¿Ah, sí? ―dijo Silvia incorporándose y apoyándose en los codos―. No me habías dicho nada... ¿y te vio?
―Sí, me pidió tomar un café y charlar un rato...
―¿Y aceptaste?
―Sí...
―¿Para qué?, ¿qué quería?, no irá a denunciarte, ¿no?
―No, no, no se trata de eso, estaba bastante tranquilo, y hasta me reconoció que se lo merecía, que se había pasado conmigo.
―¡Que se joda!, ¿y entonces, qué quería...?
―Bueno, hablamos un poco de ti, me dijo que se lo había pasado muy bien con nosotros, que eras muy especial y que nunca había estado con una mujer como tú...
―Eso ya lo sé ―afirmó orgullosa, jugueteando con mi semen en sus pechos―. ¿Y qué más?
―Me dijo que eras mucha mujer para mí...
―¡Capullo!, sigue igual que siempre...
―Y la verdad es que tiene razón...
―No, Santi, ¿por qué dices eso?
―Mira, Silvia, no me voy a seguir engañando, el viejo sabe mucho de esto, y está en lo cierto, me sugirió que te buscara buenos “machos” para que te follaran como te mereces...
―¡Santi!
―No te hagas la sorprendida; sabes que lleva razón, y te encanta... y a mí también...
―¿Qué te pasa?, ¿es que quieres quedar otra vez con él?, ¿ya has olvidado por lo que has pasado?
―No, claro que no quiero volver a quedar con él, o es que acaso, ¿tú follarías otra vez con ese cabrón?
―Si tú me lo pides, sí, pero solo si me lo pides tú.
―De eso se trata, Silvia. Mira, con ese tío no vamos a volver a quedar, y por otro lado, no quiero que vuelvas a caer en las manos de ningún chulo...
―¿Y entonces...?, ¿en qué estás pensando, Santi?, no sé dónde quieres llegar...
―Pues muy fácil, zorra ―y la agarré con fuerza del pelo―. A partir de ahora, yo voy a ser tu chulo, el que te diga lo que tienes que hacer, y tú vas a ser mi PUTA, ¿me has entendido bien?
―Joder, Santi, mmmmm, sííííí, claro...
―Yo voy a buscarte a otros tíos para que te follen, los voy a elegir para ti, y ellos harán lo que yo les mande, y me tendrán que obedecer y tú también...
―¡Dios mío!, ¡acabas de ponerme muy cachonda!
―Te has puesto muy cachonda porque eres una puta, y te mojas enterita solo con pensar que vas a probar rabos nuevos...
―A ti también se te ha puesto dura...
―Por supuesto, porque aunque vaya a ser tu chulo, también soy un cornudo, y eso no lo puedo cambiar...
―¡Joder, Santi, ufffff...!, esto me está poniendo mucho mucho, eh... ¡ni te lo imaginas! ―y se colocó a cuatro patas en el medio de la cama―. ¡Métemela por el culo!
―¿Otra vez?
―¡Sí, otra vez, nene!
―¿Entonces te parece bien lo que te acabo de decir?
―Síííí, me parece muyyyyy bien.
―¿Quieres otras pollas, eh, zorra?
―Sí, quiero que tú me elijas unas buenas pollas, las que mejor me vayan a follar... mmmm ―jadeó metiendo la mano entre sus piernas, acariciándose el coño.
Luego se giró con cara de viciosa y se mordió los labios, tirando de unos de sus glúteos y ofreciéndome su ojete.
―¡Puedes hacer conmigo lo que quieras, mmmmm!, ¡soy tu PUTA, cariño!
“¡¡Soy tu PUTA!!”
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No quedamos en nada concreto. Tampoco teníamos prisa. Esos nervios de saber que en cualquier momento podíamos tener una cita con otro hombre mantuvo nuestra llama encendida durante el mes siguiente. Era como un previo que se alargaba más de la cuenta, y eso hacía que Silvia cada vez tuviera más ganas, aunque no me decía nada.
Yo no veía que Silvia tuviera la imperiosa necesidad de verse con otro, aunque en el fondo lo deseaba, y eso se notaba, cuando de repente, un sábado la sorprendí después de comer.
―Llama a tus padres para dejarles a las niñas. Esta noche vamos a salir.
Ella no contestó, solo sonrió nerviosa, como si fuera la primera vez. Durante la tarde se hizo un peeling para tener las piel más suave y se depiló las piernas. Cuando ya estábamos a solas en casa, me llamó desde la habitación y al entrar me la encontré sentada al borde de la cama con una cuchilla en la mano.
―¡Quiero que me lo hagas tú! ―me pidió extendiéndose un poco de crema en su zona púbica.
Y yo me situé de rodillas delante de ella, y con todo el cuidado del mundo le fui depilando el coño. Empecé por la zona más alejada de sus labios vaginales y le pasé la cuchilla de arriba abajo y después en sentido contrario, para rasurarla todavía mejor, con especial atención cuando me acerqué a sus labios vaginales.
Miré su cara y me encontré a Silvia con la boca abierta, jadeando, tan solo llevaba puesta una camiseta interior de tirantes y sus pezones amenazaban con traspasar la tela.
Ya estaba cachonda la muy cerda.
Le di la vuelta a la cuchilla de afeitar y con delicadeza busqué la entrada de su coño y se la metí muy despacio. Era tan fina que apenas la sintió, pero aquello le dio mucho morbo y dejó que me la follara unos segundos. Luego terminé mi exquisito trabajo limpiando la zona con una toalla y para finalizar, le eché una crema hidratante que olía de maravilla.
El coño de Silvia lucía depilado como el de una niñata universitaria; abierto, empapado y con los labios vaginales bien hinchados.
―¿Qué tienes pensado para esta noche? ―me preguntó con la respiración acelerada―. ¿Has quedado ya con alguien?
―No, no tengo nada pensado, solo ir a cenar, tomar una copa... y luego lo que surja... después elegiré la ropa que quiero que te pongas, ¡te he comprado una sorpresita!
―¿Ah, sí?
―Sí, te va a gustar mucho.
―Mmmmmm...
Ya lo creo que le gustó mi sorpresa. Era un precioso conjunto de lencería. Mentiría si dijera que era elegante. Para nada. Compré uno vulgar. El más vulgar que vi en el sex-shop online. Apenas le tapaba el coño un pequeño triangulito y la demás parte del tanga eran todo tiras, que se le metían entre sus voluminosos glúteos.
Y qué decir de la parte de arriba. El sujetador parecía dos tallas más pequeño y sus tetazas sobresalían por todos lados. Era hasta obsceno hacer que se pusiera eso. Pero Silvia estaba encantada, mirándose en el espejo con ese conjuntito tan vulgar y después se puso unas medias de rejilla hasta la mitad de sus muslos.
Ni una puta llevaría esa ropa interior tan indecente.
―Ponte una minifalda negra cortita...
―Pero con las tres que tengo, se vería el final de las medias, no queda bien...
―Me da igual, quiero que te miren todos los tíos, hoy te voy a mostrar como lo puta que eres, cuando te vean otros hombres quiero que digan, “joder, hay que ser muy guarra para ir así vestida”.
―Mmmmm, ¿eso es lo que quieres?, ¿que piensen que tu mujercita es una guarra?
―Sí... ―dije acercándome a ella y soltándole un azote en el culo mientras se miraba en el espejo.
―Joder, Santi...
―Estás muy cachonda, ya lo sé... ponte los botines negros con la cremallera y una camisa blanca con dos botones desabrochados, quiero que se te vea el sujetador negro debajo...
―Vale...
―Hoy vamos a ir un bar modernito lleno de chicos jóvenes y guapos, nada de viejos, ni latinos, quiero verte zorrear con un tío atractivo ―murmuré en su oído, apartando su tanguita y rozando sus labios vaginales.
―Mmmmmm, Santi, joderrrrr...
―Tranquila, puta, me está llegando la humedad hasta aquí, no te he metido los dedos y ya tienes la cara interna de los muslos mojada... ¡es increíble!
―No sé qué me pasa...
―Que te estás derritiendo como una puta, eso es lo que te pasa, estás pensando en que te vas a comer una buena polla universitaria y has empezado a empaparte sin poderlo remediar...
―¡Santi! ―ronroneó abriendo las piernas.
―¿Quieres que te folle ahora?
―No... no quiero que me folles con esa mierda de polla de cornudo... ―jadeó acariciándome el paquete por encima del calzón...―, lo que quiero es que me busques un buen cabrón... prómeteme que me vas a buscar a otro hombre...
―Ya veremos, vístete primero, pero antes, mírate en el espejo... ¿qué es lo que ves? ―la pregunté jugando con sus tetazas sobre su sujetador erótico.
―Que me tienes muy mojada...
―¿Y qué pareces así vestida?
―Mmmmm, una puta, así parezco una puta...
―No tendríamos ni que trabajar, ¿te lo imaginas?, podríamos vivir muy bien dejando que otros tíos te follen y cobrándoles una buena pasta por ello... ¡serías una escort de lujo!
―¡Uf, Santi!
―Te anunciarías en sitios muy exclusivos, empresarios de éxito, futbolistas, cantantes, presentadores de televisión..., pagarían mil o dos mil euros solo por pasar una noche contigo... enseguida te harías muy conocida, todos querrían follarte y tu caché iría subiendo poco a poco...
―¡Mmmm, Santi!, ¿y a ti te gustaría eso?
―Claro que me gustaría, saber que mi mujercita no es solo una puta... ¡sino la mejor puta!, mmmm, Silvia, serías la mejor de todas...
―¡Uf, para ya, o me corro aquí mismo!
―Así de mojada quería que estuvieras hoy... ahora ya puedes vestirte...
Silvia cumplió lo que le pedí y se puso la camisa blanca, con dos botones desabrochados para que se le viera el sujetador por debajo, una minifalda negra, las medias de rejilla y los botines tobilleros. Se dejó el pelo suelto y se maquilló más de lo que ella acostumbra, y aunque intentó no parecer demasiado guarra, con ese vestuario le iba a ser casi imposible pasar desapercibida en ningún sitio.
Por supuesto que salí empalmado de casa.
Me producía una especial excitación el ruido de los botines retumbando en el suelo y justo además, salió nuestro vecino a tirar la basura en el chalet de al lado. Le saludamos con la mano y se acercó hasta el coche por el lado de Silvia, que llevaba la ventanilla bajada.
Menuda cara puso al ver así a mi mujer.
―Buenas noches, ¿de cenita romántica, eh? ―nos preguntó con una sonrisa maléfica.
―Sí, hemos dejado a las peques con mis padres...
―Pues aprovechad y pasadlo bien...
―Eso haremos ―dijo Silvia y yo aceleré a toda velocidad y nos dirigimos al restaurante, dejando allí plantado al cotilla del vecino.
―Joder, casi te babea encima ese cerdo, solo le ha faltado meter la cabeza por la ventanilla...
―¡Qué exagerado! ―exclamó mi mujer.
―Yo creo que hasta se le ha puesto dura al verte así...
―¿Como a ti? ―y me agarró el paquete comprobando que ya estaba muy erecto.
―Sí, igual que a mí...
Pude haber elegido un restaurante más discreto, en el que pasáramos desapercibidos, pero llevé a Silvia a uno recién abierto que estaba de moda. Era un antiguo casino situado en un edificio de principios de siglo XIX, y decorado de una manera muy clásica. No había que ir vestidos de etiqueta, ni mucho menos, pero la mayoría de comensales sí iban muy elegantes con traje y camisa, y ellas con vestidos formales.
Así que en cuanto entramos nosotros, fuimos el objeto de todas las miradas. Y con razón. El camarero sonrió cuando Silvia se quitó la cazadora y se quedó con tan solo la camisa y en minifalda. Cruzó las piernas al sentarse y se le subió todavía más la faldita, mostrando a todos sus medias de rejilla.
Y yo lejos de avergonzarme, me sentí orgulloso por tener una acompañante así. Podía notar el cuchicheo y las miradas indiscretas de los otros, pero en el fondo todos se morían por estar con una mujer como Silvia.
Era de un erotismo tan desmesurado que Silvia emanaba un aura invisible a su alrededor que todo lo envolvía. Como si tuviera una luz alumbrándola a ella sola. Y además, mi mujer era consciente de que en un lugar así era el centro de atención, y eso la animó a mostrarse todavía más.
Estaba encantada de conocerse.
Entre plato y plato por supuesto que hizo su típica visita a los excusados. No solo para alegrarme la vista a mí, sino también al resto de comensales y a los camareros de la sala. Cada vez que se levantaba se hacía el silencio más absoluto.
Hasta la tenue música clásica parecía detenerse y solo se escuchaban sus tacones clavándose con fuerza en el suelo. Todos la miraban y ella contoneaba las caderas cada vez más descaradamente, dejando que sus tetazas se expresaran libres a cada paso.
Tuve que acomodarme el paquete la tercera vez que nos deleitó con su paseillo, antes de que el camarero nos trajera la cuenta. Hasta escuché un “¡Dios mío!”, que se le escapó sin querer a un pobre diablo en presencia de mi mujer.
Y al salir del restaurante entramos en un bar que había cerca. Me gustó mucho el ambiente que había. Música moderna, reggueatón, gente joven de entre 20 y 35 años y allí sí que pasamos más desapercibidos que en el restaurante. Avanzamos hasta la barra, pedimos dos copas y luego nos alejamos para valorar las posibilidades que había.
Silvia no hablaba, solo miraba y veía pasar a los chicos, fantaseando cuál de ellos podría ser el afortunado que yo eligiera para que se la follara aquella noche.
―¿Te gusta alguno en particular? ―la pregunté acariciando su culo con disimulo.
―Unos cuantos... ―afirmó sin titubear.
―¿Por ejemplo?
―No sé, ese mismo ―dijo cuando pasó un chico de aproximadamente unos veinticinco años.
No tenía nada en especial. Guapete y bien vestido, pero a mí me parecía poca cosa para una hembra como Silvia. Llevaba un pantalón de vestir negro y ancho, en la parte de arriba una camiseta de tirantes blanca ajustada de estas que se llevan ahora, una top bank y al cuello una cadena fina dorada con una cruz, pelo despeinado y cara afilada, estaba muy fibrado, pero no era especialmente musculoso.
―Está ahora en la barra él solo, ¿te atreves a ir a hablar con él?
―Por supuesto, sujétame la copa ―y antes de dármela le pegó un buen trago.
Con disimulo se puso a su lado y yo me acerqué por un lateral, situándome a dos metros de ellos. Quería verlos bien. Silvia no tuvo ningún problema en empezar a hablar con él, no sé qué le diría para romper el hielo, pero terminaron pidiéndose una copa y vi cómo mi mujer le daba un billete de veinte al camarero, invitando a su nuevo amigo, que se quedó con ella en la barra.
Había sido demasiado fácil para mi mujer y después comenzó su tonteo descarado con el chico. Yo les veía hablar animadamente y tan solo con eso ya me empalmé. Era increíble. Había visto a Silvia en todo tipo de situaciones con el viejo, vejada por él, follando con su jefe, con el degenerado de la tienda de animales, y ahora, tan solo charlaba amigablemente con un chiquillo al que le sacaba quince años, pero esa situación me producía un morbo casi superior a todo lo que habíamos vivido.
Entonces comprendí nuestro error. Habíamos comenzado la casa por el tejado, como se suele decir, todo fue demasiado precipitado el primer día en el cine, cuando mi mujer se dejó follar por el viejo, y a partir de ahí, ya los acontecimientos se precipitaron como una gran bola de nieve.
Que distinto habría sido todo si hubiéramos empezado mucho más despacio. Por suerte pudimos reconducir la situación antes de que nuestra relación explotara por los aires, y allí estábamos de repente, mi mujer y yo en aquel bar, al ritmo de la música latina, y ella se pegó a él, sacando sus mejores armas, aplastando sus pesadas tetas contra su brazo, hablándole al oído, rozándole con los labios cada vez que le decía algo, insinuándose de manera obscena con aquel desconocido y yo con el corazón desbocado no podía dejar de mirarlos.
Nervioso, acelerado, como si fuera la primera vez.
El tiempo se había parado para nosotros, no tenía ninguna prisa, y me daba igual la gente que tuviera alrededor, solo quería ver a mi mujer tontear con ese chico, deleitarme mientras ella jugaba con su pelo, o se pasaba la lengua por los labios, humedeciéndolos, y el chico se iba poniendo cada vez más nervioso, ante la posibilidad de poder acostarse con semejante mujer.
Entonces ella levantó la vista por encima de su hombro y me encontró allí. Expectante. Me miró a los ojos y sonrió con disimulo, sin que su acompañante se diera cuenta y luego subió las cejas antes de darle un nuevo trago a su copa y dejarla sobre la barra. Se acercó más a él y sus bocas se quedaron casi pegadas, ella afirmó con la cabeza y le robó un pequeño pico al chico, que se sorprendió por lo directa que fue Silvia, pero después buscó los labios de mi mujer y ella le correspondió un tímido beso.
Luego siguieron hablando, aunque ahora ya se notaba la tensión sexual entre ellos, y por un instante me imaginé a Silvia llevándose al chico a los baños, agarrados de la mano, pasando entre la multitud, hasta que desaparecían de mi vista, y tan solo con esa fantasía noté cómo mojaba el calzón. Y ya en los baños de hombre, el chico le echaría un polvo rápido en el sucio reservado, metiéndosela de pie desde atrás, y embistiendo su pandero hasta correrse un minuto después.
No creo que ese guaperas aguantara mucho más dentro de mi mujer.
Después saldrían por separado como si nada y él volvería con sus amigos y Silvia conmigo. Así de sencillo.
Y de repente Silvia le dijo algo al oído y el chico se giró deprisa, mirando hacia mí. Se quedó un par de segundos observándome, como si no se creyera mi presencia y luego volvió a prestarle atención a mi mujer. Negó con la cabeza y dejó la copa en la barra. Se disculpó con ella y en dos segundos desapareció como por arte de magia.
Silvia se quedó sola y me miró sonriendo. Yo abrí los brazos, como pidiendo explicaciones y ella vino hacia mí.
―¿Qué tal?, ¿te ha gustado?
―¿Qué ha pasado?, ¿por qué se ha ido ese chico?, parecía que le gustabas...
―Nada, se ha asustado, ha sido decirle que me moría de ganas por follar con él y...
―¿Y se ha ido por eso?
―No, le he dicho que solo había un pequeño problema... que mi marido estaba detrás...
―¿En serio le has dicho eso?
―Sí...
―¡Joder, Silvia!
―Y se ha acojonado bastante, la verdad... se ha ido despavorido...
―¡Qué pena!, me estaba poniendo muy cachondo, solo con verte hablar con él...
―Ya lo sé, yo estoy igual...
―¿Y ahora qué hacemos?, ¿buscamos a otro? ―le pregunté a mi mujer.
―Lo que tú prefieras, o buscamos a otro o vamos a casa y me follas...
―Uf, difícil elección...
―No quiero tener que entrar a varios tíos en este bar hasta encontrar a uno que acceda a lo que queremos, creo que no va a ser tan fácil como pensábamos dar con un chico que cumpla nuestras exigencias...
―Puede ser, por mí ya es suficiente por hoy, entre lo del restaurante y esto, te juro que estoy muy cachondo... no me hace falta verte follar con otro...
―Pues vamos a casa y me demuestras cómo se le trata a una puta...
―Te vas a enterar, zorra...
En el coche le hice que se abriera la camisa entera y fuera con las tetas por encima del sujetador todo el camino hasta casa. Y Silvia no solo hizo eso, sino que subió un pie en el asiento y comenzó a acariciarse el coño delante de mí. Escuchaba el chapoteo de su entrepierna mientras se tocaba y eso me puso todavía más caliente.
―¿Te ha gustado verme con ese chico?
―Sí, mucho, mmmmm...
―Eres un puto cornudo... ¿creés que ahora vas a poder follarme?, o me vas a dejar a medias, como siempre...
―Te voy a dejar menos que a medias, zorra, en cuanto te la meta me voy a correr...
―Joder ―sonrió mi mujer―, y lo peor es que encima lo dices en serio...
―Para eso estáis las putas, te la voy a meter y me voy a desahogar contigo, nada más...
―¿Ah, sí?
―Sí...
―Pues después te va a tocar comerme el coño con toda tu corrida dentro...
―De eso nada, a partir de ahora van a cambiar muchas cosas, hoy mando yo, y cuando me corra tú te vas a tener que acostar con todo el calentón, ¿me has escuchado bien?
―¡Qué cabrón!
―Y lo mismo te tengo así hasta que encontremos a alguien que quiera follarte...
―Ufffff ―jadeó levantando el culo del asiento y tensando las caderas.
―Anda, deja de meterte los dedos en el coño que me vas a poner todo perdido y además, no quiero que te corras...
―Vale ―suspiró acariciándose las tetas.
Al llegar a casa le eché el polvo más rápido de mi vida. No lo hice a propósito para putearla. Simplemente salió así. Levanté su falda en el salón y allí de pie, como dos animales, aparté su tanguita y se la metí desde atrás. Cuatro, cinco embestidas, me incliné sobre su espalda y cuando Silvia sacó la lengua para pasármela por los labios, me derramé dentro de ella.
No creo que durara más de quince segundos.
Y después me subí el pantalón y le solté un azote.
―Ya hemos terminado por hoy, puta ―pero Silvia se quedó apoyada en la mesa, con las piernas abiertas y una abundante corrida comenzó a escurrir desde su coño hasta el suelo.
―¡Joder!, ¿en serio vas a dejarme así?, ¿y no puedo tocarme?
―No ―dije palmeando su entrepierna, haciendo que Silvia se pusiera en tensión.
―Mmmmmm, sí, síííí, pégame ahí... dame más...
―Ja, ja, ja, de eso nada, ya sé que podrías correrte mientras te castigo el coño... ¡eres muy guarra!
―¡Santi!
―¿Qué...?
―Dime que soy tu puta...
―¡Eres mi puta!
Silvia cerró las piernas y se incorporó girándose hasta ponerse frente a mí. Me rodeó el cuello con los brazos y me dio un tierno beso en los labios.
―¡Sí, soy tu puta y tú mi cornudo!, es una pena que no sepas follar, pero supongo que es lo que me ha tocado...
―Sí, así es... a partir de ahora tienes prohibido correrte, y esta semana vas a llevar el consolador metido en el culo...
―Mmmm, ¿y cuándo podré follar con otro?
―Pronto, muy pronto, te lo prometo... pero hasta ese día...
―¿Hasta ese día no me vas a dejar correrme?, joder, Santi, va a ser una tortura...
―Lo sé... pero eso hará que merezca la pena... y ahora vamos a la cama, yo ya me he quedado bien a gusto después de echarte este polvazo...
―¿Polvazo?, no me hagas reír...
―Anda, guárdate esas tetas dentro del sujetador, que así pareces una fulana y limpia eso... ―y comencé a subir por las escaleras, dejando a mi mujer en el salón mientras recogía mi lefada del suelo...
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Me encantaba nuestro nuevo cambio de roles.
Yo hacía lo que podía, trataba de ser el dominante, el chulo de mi mujer y ella me provocaba continuamente, intentando que cayera en sus redes. El lunes se metió un consolador en el culo antes de ir a trabajar y luego se puso a cuatro patas en la cama, mostrándome su agujero bien abierto.
―¿Así te parece bien?
―Perfecto...
Bajó de la cama y se colocó unas braguitas blancas encima. Con tranquilidad se vistió frente al espejo, mostrándome su cuerpo desnudo y eso se volvió una constante cada vez que estaba en casa. Se paseaba ligera de ropa, en tanguita, o con la camisa abierta y sin sujetador y me ofrecía su culo para que se lo follara, pero yo me hacía el duro y me resistía hasta que no podía más y al final terminaba cediendo a sus provocaciones.
Apenas duraba unos segundos, se la metía, me corría y seguía como si nada, dejando a Silvia con ganas de más e impidiendo que ella alcanzara el orgasmo. Y mi mujer cumplía con mis órdenes a rajatabla, y jamás me preguntaba cuándo íbamos a volver a salir. Parecía que cada vez le gustaba más esta situación y se metió muy rápido en su papel de sumisa insatisfecha.
A la semana siguiente me escribió Martín, entre viaje y viaje de trabajo iba a venir unos días a ver a sus padres y me pidió salir en parejitas, pues le acompañaba también Nerea. El sábado le dije a Silvia que teníamos cena con mi mejor amigo y su mujer y ella accedió, aunque el plan no es que le entusiasmara mucho.
Tampoco hice que se vistiera como una ramera, quería que estuviera guapa, pero que no pareciera vulgar y se puso zapatos de tacón, vaqueros ajustados y camiseta bien escotada, luciendo sus preciosas tetas con el pelo suelto.
―¿Voy bien? ―me preguntó acomodándose los pechos frente al espejo.
―Sí, quizás demasiado escote, pero me gusta esa camiseta roja sin mangas, es muy bonita, y no pareces una puta con ella...
―¿Luego me vas a follar...?
―Puede..., y cambiando de tema, oye, Silvia, ¿estás bien?, no pareces muy entusiasmada con la cita...
―Hubiera preferido que saliéramos a solas, y tampoco es que me apetezca mucho ver a tu amiguito, después de lo que nos hizo el día de su boda, ¡es un capullo!, prefirió coger el sobre con el dinero antes que estar conmigo... entenderás que ahora no quiera verle ni en pintura...
―¿Y si quisiera follarte...?
―Su oportunidad ya pasó... además, ahora está casado y con una chica muy guapa, no creo que...
―¿Y no te daría morbo que le pusiera los cuernos contigo? ―dije acercándome por detrás acariciando sus tetas.
―Con lo cachonda que me tienes ahora me da morbo todo, pero sigo pensando que tu amigo es un idiota...
―Bueno, hoy vamos a pasarlo bien, luego nos tomamos una copa y a ver cómo transcurre la noche...
Llegamos al restaurante unos minutos antes de la hora y puntuales aparecieron Martín y Nerea. Mi amigo con camisa blanca de rayas azules abierta por el pecho, arremangada hasta los codos y vaqueros y su mujer con un top negro muy espectacular y pantalones grises de traje, con los que marcaba culazo a lo bestia.
¡Uf, qué buena estaba la hija de puta!
Ella y Silvia se miraron bien, comparándose entre ellas y luego se dieron dos besos, poniendo su sonrisa de cortesía mientras Martín y yo nos dábamos un abrazo fraternal. Después se saludaron Martín y mi mujer un poco más frío de lo habitual, y es que mi mejor amigo ni tan siquiera se atrevió a soltarle uno de sus típicos piropos.
Cenamos en un tailandés y al salir, Nerea nos pidió ir a un sitio animado. Al final fuimos al mismo bar en el que estuvimos la última vez y nada más entrar, Martín y yo nos dirigimos a la barra con nuestras mujeres. Dos copas más tarde ya habíamos bailado todos con todos y la fiesta se estaba animando más de lo que me había imaginado.
Aunque era muy patoso, reconozco que me gustaba bailar con Nerea, y es que a parte de moverse muy bien, olía de maravilla y poner la mano en su cintura mientras se contoneaba, me ponía bastante cachondo. Pero todavía me gustaba más ver a Martín con Silvia, a la que parecía que se le había pasado el enfado por el plantón de la boda y mi mujer se arrimó a él más de lo conveniente, haciendo que Nerea cada vez estuviera más pendiente de ellos.
A pesar de los celos que tenía la cordobesa, había congeniado bastante bien con Silvia y en uno de los descansos, nos esperaron apartadas, charlando amigablemente mientras Martín y yo nos acercamos a la barra para pedir cuatro copas más.
―Joder, Santi, me encanta verte así, ¡menudo cambio has pegado desde la última vez!, te veo distinto...
―Ha sido todo gracias a ti...
―¿Ah, sí?, ¿y eso?
―Pues al final hice lo que me dijiste, y bueno, por suerte se ha terminado todo lo que te conté, ya sabes..., ahora volvemos a ser una pareja “normal”...
―Uf, no sabes lo que me alegra escuchar eso, tío, estabas muy muy jodido... ―dijo dándome una palmadita en la espalda―, has vuelto a rejuvenecer, estás alegre, como eras tú, ese es mi Santi...
―¿En serio se me nota tanto?
―Sí, ni te lo imaginas... bueno, y a Silvia....
―¿También la ves mejor?
―No, más bien al contrario... ahora es ella la que está apagada, ha perdido ese brillo que tenía su piel últimamente...
―¿Tú crees?
―De otra cosa no, pero de mujeres entiendo un rato... hasta su pelo tiene menos volumen, son cositas que se notan...
―Uf, no me había dado cuenta... y puede que tengas razón...
―¿Ya no sois una pareja abierta...?
―No, y es verdad que Silvia ha cambiado desde que ya no nos vemos con otras personas...
―¿Y tú aceptarías eso otra vez?
―No lo sé... desde luego que no como no antes, habría que cambiar unas cuantas cosas...
―Tú mismo, solo deseo que no vuelvas a pasar por lo mismo, espero que podáis solucionarlo y lleguéis a un término medio que os satisfaga de alguna manera a los dos...
―En eso estamos.
―Pero de momento me alegro por ti, me gusta mucho verte así... me tenías muy preocupado el último día que quedamos...
―Muchas gracias... y por cierto, ese día...
―¿Sí?
―Llevabas un sobre con el dinero de la boda.
―En efecto...
―Me lo ibas a devolver, evidentemente, ¿te habías echado para atrás y querías canjear el regalo?
―Es lo que ponía en la tarjeta, ¿no?, 500 euros o vale por una noche con tu mujer, ja, ja, ja ―soltó medio en broma.
―¿Te gustaría hacerlo? ―le dije mirándole a los ojos.
―¿Pasar una noche con Silvia?, pues claro, fui un idiota el día de mi boda, debería haber aceptado sin pensármelo... ¿es que acaso todavía estoy a tiempo?
―No lo sé, lo tendría que hablar con ella, le sentó muy mal que la rechazaras...
―Pero es que ni me imaginaba que me lo decías en serio... ¿cómo voy a rechazar a Silvia?, sabes que es mi mayor fantasía desde siempre... aunque eso sí, esto no quiero que os afecte como pareja ni nada de eso, nuestra amistad está por delante, eh...
―Ya lo sé... me has demostrado que eres un gran amigo y puedo confiar en ti, mira, Martín, te voy a ser sincero, si no es contigo, tarde o temprano va a follar con otro... y sinceramente, preferiría que fuera contigo...
―Joder, ¡me acabo de poner muy nervioso solo con escucharte decir eso!, ¡acostarme con Silvia, uffff...!
―No llevas ni dos meses casado y ya estás pensando en ponerle los cuernos a tu mujer...
―“Técnicamente”, eso no sería ponerle los cuernos, solo, ehhhhh... saldar una vieja cuenta pendiente...
―Ja, ja, ja, ¡qué cabrón!
―¿Y entonces cómo lo hacemos? ―insistió Martín, al que de repente le habían entrado las prisas y no quería dejar escapar esta nueva oportunidad.
―Déjame que hable con Silvia y te digo...
―Vale, tío... en cuanto lo decidáis me pegas un toque y hablamos... sí te pediría por favor que me llamaras para decirme si sí o no... tampoco quiero estar dándole vueltas a este asunto todo el rato...
―Cuenta con ello...
―Y me alegro si con esto puedo ayudaros en vuestra relación de pareja... yo encantado ―dijo pasándome una mano por el hombro.
―Ya, ya...
A partir de esa conversación, noté que Martín estaba mucho más pendiente de Silvia, como si no pudiera sacarse de la cabeza la posibilidad de acostarse con ella. Y es que no tenía que ser nada fácil para él verse con la posibilidad de satisfacer su mayor fantasía durante más de veinte años.
Mi mujer.
El resto de la noche transcurrió con normalidad, nos tomamos otra copa, un par de bailes más y nos despedimos de mi mejor amigo y Nerea hasta una nueva ocasión. Y mientras volvíamos a casa en el taxi, Silvia me preguntó qué es lo que había hablado con Martín.
―Cuando volvisteis de la barra, él estaba distinto, ¿o te crees que no me he dado cuenta?
―Bueno, ha salido el tema de lo del regalo de la boda, ya sabes, lo de la tarjeta y tal...
―¿Y...?, ¿todavía le está dando vueltas a eso?
―No, he sacado yo el tema...
―¿Para qué?
―No sé, había pensado que estamos a tiempo, vosotros, ya sabes...
―¿Martín y yo?, ¿en serio me dejarías acostarme con él? ―dijo en alto para que lo escuchara el taxista, que se revolvió en el asiento y bajó un poco la música.
Lo que para otro podría ser una conversación incómoda, a mí en ese momento, con unas copas de más, me dio mucho morbo hacerlo delante de aquel desconocido, al que posiblemente no íbamos a volver a ver nunca más.
―Sí, sin duda alguna es el candidato idóneo ahora mismo...
―Joder, mira que hay tíos en el mundo y tienes que elegir a tu mejor amigo...
―¿Es que no te parece bien?
―Ya sabes lo que pienso de él, pero ahora mismo me valdría cualquiera... hace tiempo que no me echan un polvo en condiciones... ―y aquella frase hizo que me empalmara de inmediato.
―¿Entonces le digo que sí...?
―Tú sabrás, ¡haz lo que te dé la gana!, tú eres el que te encargas de buscarme a los hombres, ¿no?
―Joder, mañana mismo le llamo para decírselo...
―Ssssh, tranquilo, que ya te has empalmado solo con pensarlo ―susurró acariciando mi paquete.
―Ya los sabes, no soy más que un pobre cornudo ―dije en alto, y el taxista volvió a acomodarse en su asiento bajando del todo la música.
―¿Vas a follarme hoy?
―Sí...
―¿Pero bien o vas a hacer lo de siempre...?
―Lo de siempre... no voy a poder aguantar mucho tiempo...
―¿Otra vez me vas a dejar a medias?, uffff ―suspiró acariciándose la cara interna de los muslos, como si quisiera masturbarse allí mismo―. ¿Y tampoco puedo correrme hoy?, aaaah, son muchos días ya...
―No, quiero que aguantes hasta que quedemos con Martín, así estarás todavía más cachonda...
―No sé si voy a poder resistirlo, uffff ―jadeó pasándose la mano por la frente y después acomodándose la melena.
―Pues tendrás que hacerlo...
―Claro, para ti es muy fácil decirlo...
―Puedes correrte mientras te follo, pero sin utilizar las manos...
―¿Mientras me follas?, no me hagas reír, pero si duras treinta segundos y apenas siento tu minipolla...
―Pues es lo que hay, zorra... ―y colé la mano por debajo de la camiseta para acariciar sus tetas.
―¡Uf, cabrón, retuérceme los pezones! ―gimoteó arqueando la espalda y mirando por el espejito retrovisor del taxista para provocarle.
Montó un pie encima de su muslo, sentándose con una pierna abierta y bajó las dos manos, poniendo sus dedos en la cara interna, peligrosamente cerca de su coño. Luego movió el brazo, frotándose el pantalón vaquero arriba y abajo.
―¿Es que vas a hacerte un dedo aquí mismo?, no puedes más, eh...
―Mmmmmm, sí, ¿me dejas?
―Por supuesto que no ―dije inclinándome sobre su hombro y apoyando la mano en su entrepierna.
Podía notar el calor que emanaba su coño a través del ajustado pantalón vaquero. Y le acaricié muy despacio, presionando sus hinchados labios vaginales que ya debían estar empapados.
―Mmmmm, Santi, aaaaah, por favor, deja que me corra... solo hoy, mmmm, venga, un poquito más, aaaah, por favor...
―Me encanta tenerte así... ―y justo llegamos a casa.
El conductor encendió la luz y paró el taxímetro. Al mirar hacia atrás se encontró con mi mujer abierta de piernas mientras yo manoseaba su coño por encima del pantalón.
―Ya hemos llegado, son 14,25 por favor...
Y cuando fui a sacar el dinero, Silvia me agarró del brazo y ella misma rebuscó la cartera en su bolso.
―No, aaaaah, no pares, tú sigueeee, aaaaaah ―me dijo sacando un billete de veinte euros y entregándoselo al taxista―. Quédate con el cambio, aaaaah, oye, ¿podríamos quedarnos un par de minutos más?, si quieres puedes mirar, aaaaah, no me importa ―murmuró Silvia dirigiéndose al taxista y retorciéndose en el asiento con mis caricias.
El pobre hombre se quedó a cuadros y después de darnos las gracias por la propina, apagó la luz del coche.
―Sí, claro, por un par de minutos no pasa nada...
Y yo le desabroché el botón de arriba y tiré con fuerza, soltando los otros tres hasta que apareció su precioso tanguita negro.
―¿En serio vas a correrte aquí?
―Aaaaaah, aaaaah, mete la mano, vamossss, aaaaaah, aaaaaah... ―y se agarró las dos tetazas por encima de la camiseta, apretándoselas ella misma.
―Vamos a casa, anda...
―No, no, nooooo, por favor, Santi... luego haré lo que quieras con Martín, pero te lo pido por favor, aaaaah, deja que me corra hoy, sigueeee, sigueeee, aaaaah, AAAAH ―volvió a tensar la cadera cuando colé un dedo por debajo de su tanguita y alcancé sus labios vaginales.
―Estás tan cachonda, que dejarías que cualquiera te follara ahora mismo...
―Síííí, sííííí, aaaaah...
―Hasta este te valdría ―dije señalando al taxista con la cabeza.
―Sííí, aaaah, cualquiera...
El conductor debía estar alucinando por lo que ocurría en la parte de atrás de su coche. Parecía un buen hombre, sobre cincuenta años, delgado, moreno, con el pelo muy fino y muy tranquilo y educado.
―¿Quieres que se haga una paja mientras nos mira?
―Sííííí, sííííí, aaaaah...
―Pues pídeselo, vamos, zorra, dile que se la saque...
―¡Sácate la polla y hazte una paja si quieres! ―le pidió mi mujer estirando el brazo y tocando su hombro, pero el taxista ya se incomodó demasiado.
―Bájense del coche, por favor ―nos dijo de repente, quedándonos bastante sorprendidos por su petición.
Y yo retiré la mano de su entrepierna y después sequé mis dedos húmedos en la mejilla de Silvia.
―Ya le has escuchado, vamos a casa...
―Joderrrr, mmmmmm, ya estaba a punto...
―Oye, perdona por esto, buenas noches ―me disculpé con el taxista antes de bajar del coche.
―Está bien, no pasa nada. Buenas noches.
Silvia ni se molestó en abrocharse los pantalones y ya fuera del vehículo, caminó unos metros con ellos abiertos hasta llegar casa. Pasamos al salón y ella me rodeó el cuello con sus brazos.
―¡Haz que me corra, por favor...!
Cinco minutos más tarde, Silvia tenía las manos apoyadas sobre la mesa, jadeaba de espaldas a mí con los vaqueros a medio bajar y de su coño manaba una abundante corrida que le caía a su tanguita aprisionado entre los muslos.
―¡Eres un cornudo hijo de puta!, no has durado ni un minuto, ni un día como hoy, que ya no puedo más, has conseguido que me corra con esa mierda de polla que tienes...
―Ja, ja, ja, ¿no te ha gustado el polvazo? ―me jacté subiéndome los calzones y guardándomela dentro―. Pues ya hemos terminado... no te preocupes, mujer, que mañana llamo a Martín y quedo con él lo antes posible... ¡al final te va a tocar follar con él y eso que no te cae muy bien!, aunque en el fondo reconoce que te da mucho morbo que le ponga los cuernos contigo al pibonazo de su mujercita...
―Mmmmmm... sí, la verdad es que es muy guapa ―murmuró agachando la cabeza y pasando una mano por su glúteo derecho, como si todavía quisiera más.
―Y además está muy buena, pero Martín está dispuesto a arriesgar su reciente matrimonio solo por poder follarte, esta noche ya estaba muy impaciente cuando lo hemos hablado...
―¿Ah, sí?
―Ni te imaginas las ganas que tiene de follarte después de tantos años...
―Está bien, uffff, llámale cuanto antes ―me pidió incorporándose y subiéndose los pantalones de espaldas a mí―. Y esta te la guardo, ¡eres un hijo de puta! ―dijo enfilando las escaleras del dormitorio.
Yo me dejé caer en el sofá, satisfecho, mirando su culazo moverse con esos vaqueros tan apretados, hasta que desapareció de mi vista y sonreí al imaginarme la cara de mi mejor amigo cuando le llamara al día siguiente. Silvia ya estaba convencida y solo me faltaba la confirmación de Martín y una fecha para quedar.
Y al pensar bien lo que estábamos a punto de hacer, fue cuando me puse realmente nervioso y excitado. Iba a permitir que Martín se acostara con Silvia.
Mi mejor amigo se iba a follar a mi mujercita...
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Todavía tardamos otras dos semanas en quedar con Martín.
Pudo escaparse de su mujer una noche de viernes, alegando un viaje de trabajo y yo me encargué de organizarlo todo, primero buscando un buen restaurante y luego el hotel. Por supuesto, que durante ese tiempo no permití a Silvia que se corriera, así que ya os podéis imaginar el estado de calentura en el que se encontraba mi mujer.
La semana previa fue de muchos nervios y preparativos. Queríamos que el encuentro con Martín saliera perfecto. Silvia fue a hacerse la depilación láser y dejó su coño completamente rasurado, y además volvió a los entrenamientos en el gimnasio, tratando de tonificar sus brazos, las piernas y su voluminoso culo.
Yo la notaba inquieta, nerviosa, excitada y muy sensible. A la más mínima se le subían los calores y para fastidiarla más, me la follaba de vez en cuando, corriéndome en unos pocos segundos y utilizándola simplemente para descargar mis huevos. Después ella se enfadaba y me decía que era un “puto cornudo y un inútil”, pero yo sonreía y me marchaba de la habitación, dejándola todavía más cabreada.
Y CACHONDA.
Fue superexcitante ir con Silvia a una famosa tienda de lencería y comprar entre los dos un conjunto de ropa interior. Esta vez no quería que pareciera una fulana, sino una mujer con clase y elegimos un conjuntito negro con encajes realmente delicioso. Reconozco que se me puso dura en la tienda solo con imaginarme a Silvia así vestida delante de mi amigo.
¡Era una pasada!
Después tuvimos muchas dudas, no sabíamos si elegir un vestido, o un vaquero con camiseta, o pantalón de traje con camisa, y al final le preguntamos directamente a Martín cómo quería que fuera Silvia vestida.
Su respuesta no dejó lugar a dudas. Vestido negro con escote en V. Así quería Martín que se presentara mi mujer a la cita, por lo que no compramos nada más, pues Silvia ya tenía en casa uno de ese estilo.
Y por fin llegó el día tan esperado por los tres.
No tuve que darle más indicaciones a Silvia, que se maquilló lo justo, aunque los labios sí se los pintó de un rojo intenso. Lo mismo que las uñas. Luego practiqué una de mis aficiones favoritas; quedarme sentando en la cama mientras ella se vestía.
Observé en silencio cómo primero se ponía el conjuntito que habíamos comprado y estuvo un par de minutos mirándose al espejo, viéndose por delante y por detrás, provocándome, pues ella sabía que eso me excitaba mucho.
¿A quién no le pone caliente ver a su mujer vestirse para tener una cita con otro?
La muy cabrona se acomodaba las minibraguitas, subiendo las tiras laterales para realzar sus caderas o bajándolas para dejarlas de tiro bajo.
―¿Cómo te gusta más, así o así...? ―me preguntó indecisa.
―Arriba... me gusta más arriba, eso es... ¡uf, qué buena estás, zorra!
―¿Así? ―dijo meneando su culo mientras acomodaba las tiras en su cintura.
―Sí, perfecto... ¡qué cachondo me estás poniendo!
―Ya lo sé, es lo que tiene ser un puto cornudo, dentro de poco tu mejor amigo me va a estar follando delante de ti y tú estás ahí, sentado, con la pollita dura, viendo como me visto para él ―y después se acomodó sus dos tetazas en el sujetador.
―¡Joder, Silvia!
―Debo llevar por lo menos un mes sin correrme... podría haberlo hecho cuando estaba sola, aunque he preferido esperar este momento... y por fin ha llegado. No sé lo que pasará esta noche, pero hoy me voy a correr sí o sí... no puedo aguantarlo más, estoy nerviosa, intranquila, irascible... con cualquier cosa ya me pongo muy cachonda...
―Mmmmm...
―Y ahora levántate y vísteme, quiero que me pongas tú la ropa...
―Está bien.
Y cogí el vestido negro y se lo fui poniendo. Me encantaba el escote que le hacía y cómo le llegaba la falda hasta la mitad de sus muslos. No era ni largo ni muy corto. Elegante, pero sensual, dejando sus brazos desnudos, lo mismo que su espalda y le subí la cremallera por detrás, ajustándolo a su cuerpo como un guante.
Espectacular.
Luego se sentó en la cama y yo me arrodillé ante ella.
Me encendió todavía más el poner sus botas de cuero sobre sus piernas, y el sonido de la cremallera al cerrarlas. Ella me miró detenidamente y pasó sus tacones por mi boca, rozándome los labios.
―¿Estás preparado?
―Sí...
―Está bien, yo también estoy lista, ya podemos irnos...
Al llegar al restaurante ya nos estaba esperando Martín en la barra. Se había puesto una camisa blanca y sonrió nervioso al vernos entrar.
―Hola, chicos, ¡qué puntuales! ―le dio dos besos a Silvia y a mí me estrechó la mano―. ¿Os pido algo para beber? ―dijo mostrándonos su copa de vino.
―Sí, yo me tomo otro vino como el tuyo ―se adelantó mi mujer.
―Y yo...
―Bueno, antes que nada, lo primero es lo primero ―y se sacó del bolsillo un sobre y me lo entregó.
No me hizo falta ver lo que era. Me devolvía los 500 euros del regalo de la boda. Y es que ahora el regalo era otro. Ni más ni menos que mi mujer, que miró ruborizada el sobre y cogió su copa de vino en cuanto se la sirvió el camarero, para después hacer un brindis los tres, mirándonos a los ojos mientras chocábamos las copas.
―Por esta noche...
Enseguida pasamos al comedor y yo pensé que desde el primer minuto se notaría la tensión sexual entre Martín y mi mujer, pero nada más lejos de la realidad, y es que mi mejor amigo parecía más nervioso y cortado de la habitual, cosa que me sorprendía, pues siempre había sido muy mujeriego y tenía una facilidad asombrosa para ligar.
La cena transcurrió con normalidad, hablando de asuntos cotidianos, de nuestros trabajos, las niñas, de política, degustando los platos que nos iban sacando y sin dejar de beber vino, que por cierto, nos gustó tanto, que acabamos pidiendo un par de botellas. Eso nos hizo soltarnos bastante; y es que es increíble lo que te puede llegar a desinhibir una buena botella de vino.
Entonces fue Martín el que rompió un poco el hielo.
―Bueno, chicos, ¿estáis seguros de lo de esta noche?
―Por supuesto ―afirmó mi mujer―, es a ti al que no se le ve muy seguro... ya hace semanas que teníamos que haber zanjado este asunto ―le dijo decidida, mirándose fijamente a los ojos y comenzando con su tonteo.
―He reservado un hotel para estar tranquilos toda la noche ―intervine yo, aunque no es que me hicieran mucho caso.
―Lo estoy deseando ―sentenció Martín.
―¿Vamos luego a tomar una copa después de cenar? ―le pregunté.
―Yo por mí vamos directos al hotel, si os parece bien ―me contestó mi amigo, que de repente parecía impaciente por follarse a mi mujer.
―Perfecto ―dijo Silvia terminando su copa de vino, para después levantarse al baño―. Pedidme un coulant de chocolate de postre... ―y se fue dejándome a solas con Martín.
―Estaba todo muy bueno, me ha gustado el sitio...
―Oye, Santi, perdona que insista, solo quiero estar seguro de esto... ―cambió de tema enseguida―. ¿De verdad que no te importa que Silvia y yo...?
―Claro que no...
―No quiero luego malos rollos entre nosotros...
―Ni yo tampoco, y tranquilízate un poco, tío, te veo muy nervioso, yo también lo estoy, pero no tengo que follarme a Silvia esta noche... yo quiero al Martín seductor, al mujeriego, es que te veo muy cortado...
―Ya, es que es una situación un tanto extraña, ¿no crees?
―Sí, quiero que seas como el Martín del primer día que vimos a Silvia en aquella cafetería, ¿te acuerdas?
―Claro que me acuerdo.
―Fuiste decidido a hablar con ella...
―Pero ahora esa rubia es tu mujer... y puedo asegurarte que ha ganado con los años, ¡y mucho!, y sigue igual de guapa que siempre, con esa carita aniñada, y esas curvas, joder, ¡uf, es que es una puta bomba!
―Y hoy te la vas a follar delante de mí...
―¡Joder, Santi!, se me hace muy extraño escucharte decir esas cosas, ¡es tu mujer!
―Me da mucho morbo verla con otros, lo reconozco, una vez que lo pruebas es muy difícil parar, y quién sabe, si lo de hoy sale bien... quizás no tengamos que seguir buscando más candidatos, ¿sabes por dónde voy?
―No, tío, no te sigo...
―Pues eso, que si esta noche todos terminamos satisfechos, podríamos repetir más veces contigo, ¿te gustaría?
―¿Ah, sí?, pensé que era solo una noche...
―En principio sí, pero tampoco es algo que hayamos hablado...
―¿Y tú qué vas a hacer?, quiero decir, cuando estemos en la habitación de hotel... ¿te gusta mirar o también vas a participar...?
―Sí, eso es, principalmente mirar, os podéis dirigir a mí cuando queráis, pedidme que os acerque los condones, que aparte su ropa interior o la desnude para ti...
―¡Joder, ufff! ―se revolvió incómodo en la silla.
―¡Cabrón, no me digas que ya te has empalmado!
―Sí, es solo imaginármelo y todavía no puedo creérmelo, ¡voy a follarme a Silvia!
―Pues creételo...
Y justo la vimos venir del baño.
―Está espectacular y me encanta que se haya puesto el vestido que os dije... ¡es un puntazo!
―Mira, ahora en lo que viene el camarero y pedís los postres, os voy a dejar a solas, así habláis un poco y os vais soltando...
―Vale, tío.
Me crucé con Silvia antes de que llegara a la mesa y nos rozamos los dedos al pasar a su lado, mientras ella me guiñaba un ojo. Me encantaba verla tan segura, tan caliente, tan sensual; Martín no lo sabía, pero ni se imaginaba el grado de excitación que acumulaba mi mujer durante las últimas semanas y él iba a ser el afortunado de satisfacerla.
De lo dura que la tenía me costó horrores mear y me quedé unos minutos haciendo tiempo para dejarles un poco de intimidad. Cuando salí del baño ya nos habían servido los postres y me encantó que Martín y Silvia compartieran los suyos. El último trozo de coulant lo cogió mi amigo con su cucharilla y se lo metió en la boca a mi mujer, que después se relamió sin dejar de mirarlo directamente a los ojos.
Fuimos caminando hasta el hotel que apenas estaba a tres minutos del restaurante. Les pedí que se adelantaran y yo me situé detrás, a unos metros de distancia, y es que verlos juntos me provocaba un grado de morbo inusitado, aunque tan solo fueran charlando. Y enseguida llegamos a la puerta y yo me adelanté en recepción pues la reserva estaba a mi nombre.
Silvia tuvo que sacar también su DNI y el recepcionista no se sorprendió al ver que éramos tres personas los que íbamos a subir a la habitación. Me gustó mucho su discreción y esas “buenas noches, que disfruten de la estancia”, pues era más que evidente lo que allí sucedía.
Y al coger el ascensor Silvia le agarró de la mano a Martín, y este le correspondió, entrelazando los dedos y después fueron así por el pasillo hasta la habitación, que yo abrí gustosamente, cediéndoles el paso.
Martín se quedo de pie, apoyado en la pequeña mesita de la tele y Silvia se situó frente a él. Mi colega apoyó las manos en la cintura de mi mujer y se miraron fijamente.
―Silvia ―murmuró, mordiéndose los labios.
Y luego todo se precipitó de repente...




11
Martín me miró por última vez y Silvia subió las manos y le apartó la cara, para que solo se fijara en ella.
―No te preocupes por él... está encantado, ¡Santi no es más que un puto cornudo!, ¿me has escuchado?, tu mejor amigo es un pobre cornudo y ahora tienes que follarme para que lo vea... ―y fue la primera vez que sus labios entraron en contacto.
Fue un pequeño shock para mí verlos besarse, pero enseguida se me pasó y solo me preocupé por disfrutar lo que estaba a punto de suceder. Las manos de Martín subieron temerosas y acariciaron los pechos de Silvia por encima del vestido.
¡Tantos años fantaseando con esas tetas!, y ahora allí las tenía a su disposición. Era su momento. Podía hacer con ellas lo que quisiera y se las sobó unos segundos por encima del vestido y luego le subió la falda, desnudando su culo, que quedó cubierto por tan solo las minibraguitas.
―Sssssh, tranquilo, no corras...
―¡Uf, he soñado tantas veces con esto!, ¡joder, Silvia, estás buenísima!
―Lo sé ―dijo mi mujer bajándose los tirantes y después deslizando el vestido por todo su cuerpo hasta que cayó al suelo.
Y de repente se quedó medio desnuda, con tan solo el conjuntito de ropa interior que habíamos comprado esa misma semana.
―¡Madre mía!, ¡no se puede estar más buena! ―exclamó Martín bajando las manos y apretando con ganas sus glúteos.
―Lo ha elegido Santi para ti... ¿te gusta?
―Ya lo creo, tienes muy buen gusto ―me dijo mi amigo, girándose hacia mí y volviendo a meter la cara en el cuello de mi mujer mientras magreaba sus tetas y el culo.
Estaba demasiado acelerado, cosa que entendía, pero Silvia, a pesar de lo cachonda que se encontraba, le frenaba los pies y quiso jugar un poco con él, hacérselo desear y le apartó las manos cuando él intentó desabrochar su sujetador.
―Yo todavía no he visto nada ―susurró acariciando su paquete y Martín se sacó el cinturón y después se soltó todos los botones de la bragueta.
―¿Te refieres a esto?
―A eso exactamente ―y Silvia coló los dedos por dentro de su pantalón y le agarró la polla.
―Mmmmm, joder...
Silvia comenzó a hacerle una paja, aunque yo no podía verlo muy bien, pues la camisa de Martín ocultaba los movimientos masturbatorios de mi mujer. Él tampoco es que se estuviera quieto y le acarició por encima de su ropa interior, haciendo gemir a Silvia y después le frotó su coño unos segundos antes de apartar sus braguitas y meterle un par de dedos en el coño.
Allí estaban los dos, pajeándose mutuamente sin dejar de mirarse a los ojos y yo me desvestí tranquilamente, quedándome desnudo y de pie a su lado. Me agarré la polla y me la sacudí a un par de metros de distancia. Todavía no podía creérmelo.
Eran Silvia y Martín juntos.
―¡¡¡Aaaaah, joder!!! ―gimió Silvia cuando los dedos de Martín se colaron hasta el fondo de su coño y con un pequeño saltito, apoyó el culo en la mesa que tenía detrás y se abrió de piernas, facilitando que mi amigo pudiera follársela con los dedos.
Desde mi posición se escuchaba perfectamente el chapoteo de su coño, y Martín me miró unos segundos y después volvió a centrarse en Silvia. Todo iba perfecto.
―¡Desnúdate, quiero follarte ya!
―¡¡Aaaaah, aaaaah, síííí!!, ¡métemela, métemela! ―le pidió Silvia, a la que de repente le entraron todas las prisas del mundo con la polla de él en la mano.
Yo creo que le hubiera gustado jugar más con Martín, pero llevaba tanto tiempo sin correrse y sin echar un buen polvo, que en cuanto sintió los dedos dentro, su cuerpo le traicionó y ya no lo pudo resistir más. Me encantó la habilidad con la que se soltó el sujetador y la cara de guarra que puso cuando se lo quitó delante de mi amigo, exhibiendo orgullosa su cuerpazo delante de él.
―¡¡Joder, qué tetas! ―exclamó Martín acercando su polla al cuerpo de Silvia y apretándoselas con una sola mano.
Estaba a punto de suceder.
Y cuando le fue a bajar las braguitas, Silvia le detuvo.
―Sssssh, espera un momento, quiero que lo haga Santi ―dijo Silvia―. Vamos, ven aquí, cornudo, desnúdame para tu amigo...
Entonces me acerqué y Martín se apartó un metro para dejarme vía libre. Silvia levantó la cadera lo justo para que yo pudiera meter los dedos por los laterales e ir deslizando su prenda más íntima, primero por sus muslos y después por las rodillas, hasta que se lo saqué por los pies. Mi mujer se quedó sentada en la mesa abierta de piernas, expectante, jadeaba nerviosa y me fijé en sus labios vaginales hinchados y excitados.
No lo pude resistir, tuve que agacharme y lamer ese jugo tan dulce y delicioso que emanaba sin parar del coño de Silvia. Y ella sonrió y me dejó hacer, apretándome la cabeza contra su cuerpo.
―Aaaaah, joder, ¡qué puto cornudo eres!, aparta ya, cerdo, ahora le toca a tu amigo, quiero que me folle delante de ti... sssssh, espera, no te levantes, quédate ahí debajo y mira de cerca cómo me la mete, ¡¡pero ni se te ocurra correrte, eh!!... ―me advirtió, y yo permanecí sentado; me tuve que dar la vuelta y al subir la cabeza hacia arriba una gota de flujo me cayó en toda la boca.
Después Martín se acercó a Silvia y la polla de mi amigo se quedó delante de mi cara. Jamás se la había visto y me fijé en su cuerpo delgado y peludo, con su incipiente barriguita. Era mucho más alto que Silvia y tenía una polla como él; larga y fibrosa, y ahora se la sujetaba con la mano, apuntando con ella hacia Silvia.
―Esperad, he traído condones ―nos dijo Martín, pero cuando se fue a separar de Silvia, ella se lo impidió, agarrando su brazo.
―¿No quieres follarme a pelo? ―gimoteó Silvia, pasándole la mano por el abdomen y después agarrándosela para situarla justo en su entrada.
―¿En serio puedo metértela así?
―Por supuesto, hay confianza, ¿no?
―Joder, ¡no puedo más!
Y a menos de treinta centímetros, con un primer plano de los huevos de mi mejor amigo, vi cómo su polla desapareció dentro del cuerpo de Silvia con un solo golpe de cadera.
Fue sublime.
―¡¡¡AAAAH, qué rico!!! ―exclamó Silvia, poniendo las manos en el culo de Martín y empujando hacia ella―. ¡¡¡¡Y ahora fóllame, fóllame, dame duro, diosssss, dame bien duro delante de tu amigo!!!!
Martín le agarraba del pelo con una mano y con la otra le magreaba las tetas, hipnotizado por esos pechos que había anhelando tanto tiempo. Se agachó para meterse un pezón en la boca y al mirar hacia abajo me encontró a mí, sentado en el suelo con las piernas abiertas y meneándome la polla a toda velocidad, viendo cómo se la follaba.
Le lamió las dos tetas, metió la cabeza entre sus ubres y después de morder sus pezones volvió a morrearse con Silvia mientras se la follaba a toda velocidad con golpes secos y directos, y a cada embestida, el chapoteo de Silvia me salpicaba en toda la cara.
¡Era morbosísimo!
Estaba tan mojada que hasta los huevos de Martín comenzaban a estar húmedos, y después le pidió que se diera la vuelta.
―¡Quiero follarte desde atrás!
Silvia se bajó de la mesa con cuidado de no pisarme, y se giró, dándole la espalda a Martín, que se quedó unos segundos admirando el culazo de Silvia.
―¡Dios mío, es impresionante! ―dijo pasando la mano por uno de sus glúteos.
―¡Vamos, métemela, ya, aaaaah, estaba a punto de correrme! ―le suplicó Silvia, acariciándose ella misma el clítoris mientras se inclinaba sobre la mesa―. ¡Quiero que te corras dentro de mí!
―Jo... joder, ¿en serio? ―preguntó Martín.
―Y tan en serio, vamos, vamos, aaaaah, ya casi estoy... ¡¡¡AAAAAH, AAAAAH!!! ―volvió a gritar al sentir su polla dentro de ella.
―¡Tienes un culazo tremendo!
―Aaaaah, aaaaah, pues luego si quieres me lo follas...
―¡Hostia puta!, ¿también puedo por el culo?
―¡¡¡Aaaaah, aaaaah, tenemos toda la puta noche para nosotros, aaaaaah, puedes follarme como quieras... aaaaah, voy a correrme, aaaaaah, voy a correrme, aaaaah, sigueee, mássss, mássss fuerte, dameeee, dameeee, aaaaah, aaaaaah, mássssss!!!
Las embestidas de Martín ya destrozaban a Silvia y de repente se contrajeron sus huevos. Las manos de mi mujer se volvieron a posar en su trasero y ella le apretó el culo, clavándose los dedos con rabia. Mi mejor amigo aceleró el ritmo y noté que sus piernas temblaban, lo mismo que el cuerpo de Silvia, cuyos dedos martilleaban sin piedad su clítoris.
Y de repente mi mujer anunció su ansiado orgasmo. Ese que se le llevaba resistiendo varias semanas y soltó un tremendo grito que retumbó en toda la habitación. Yo aceleré mis sacudidas, para correrme a la vez que ellos, cuando entonces me acordé de la advertencia de Silvia.
―¡¡¡AAAAH, AAAAAH, VOY A CORRERME, AAAAAH, AAAAAH, JODER, QUÉ BUENO, QUÉ BIEN FOLLAS, SIGUEEEE, AAAAAH, AAAAAH, QUÉ BIEN FOLLAS, CABRONAZO, AAAAH, AAAAAH, MÁSSSSS, MÁSSSSS!!!
―¡Aaaaah, Silvia, no puedo mássss, aaaaah, me voy a correr, aaaaah! ―jadeó Martín.
―¡¡Síííí, sigueeee, sigueeee, no la saquesss, ehhh, córrete dentro, es lo que quiero, y luego te apartas para que le caiga al puto cornudo este en la boca, AAAAAH, AAAAAH, SÍÍÍÍ, SÍÍÍÍÍ!! ―y Silvia comenzó su tremendo orgasmo.
El coño de mi mujer quedaba justo encima de mi boca, y yo detuve mi paja, pues me apetecía estar muy cachondo en el momento que Martín eyaculara en el interior de Silvia. Y unos segundos después, las pelotas de mi amigo todavía se encogieron más, y le clavó su venosa polla hasta el fondo. No dejó de follársela mientras descargaba dentro de Silvia una copiosa corrida y su semen enseguida empezó a desbordar el coño de mi mujercita.
Eran tremendo cómo gemían los dos, y observé fascinado la polla de mi mejor amigo temblando a escasos centímetros de mi cara. Abrí los labios y los primeros restos de su lefada me cayeron dentro.
¡¡El semen de Martín estaba entrando en mi boca!!
Y todavía fue peor cuando Silvia le hizo apartarse y se le salió la polla, se abrió los labios vaginales y toda su corrida comenzó a caer a plomo, entrándome directa hasta la garganta. Mi mujer movía las caderas de lado a lado para que escurriera lo máximo posible y Martín miraba incrédulo la escena, sin terminar de creerse lo que estaba sucediendo.
―Eso es, mmmmm, me encanta, todo para tu boquita, cornudo, traga, traga, ja, ja, ja... ―se jactó Silvia, vengándose a su manera por lo que le había hecho pasar las últimas semanas.
Me encantaba ver la polla de Martín junto al cuerpo de Silvia, aunque se acababa de correr todavía la tenía dura y pringosa, y él mismo se la pasó por los labios vaginales, haciendo que otro chorretón de semen se escurriera hacia abajo.
―¡JODER! ―fue lo único que atinó a decir mi amigo.
Luego Silvia se dio la vuelta y se sentó en la mesa, abriéndose de piernas.
―¡Uf, qué bueno!, ¡follas muy bien, Martín!, si llego a saber lo bueno que eres y lo cornudo que es tu amigo, te hubiera dejado mucho antes, aunque me sigas pareciendo un gilipollas...
―Muchas gracias por el cumplido, Silvia... y por lo de gilipollas ―bromeó Martín.
―Y ahora dile a tu amigo que se levante y me coma el coño, anda, me apetece que se lo pidas tú...
―¿Que... que te coma el coño, ahora? ―tartumedeó―, pero si está todo...
Y yo me levanté con la polla erecta y me situé frente a Silvia. Como todavía no me había corrido, seguía muy excitado y me arrodillé frente a ella, mirando a Martín.
―¡Joder, tío!, ¿quieres comérselo?, aaaaahggggg, me acabo de correr... lo tiene..., ¡es una cerdada! ―dijo Martín poniendo cara de asco.
―Se ha tragado tu corrida, eso ya le da igual, ¡está deseando hacerlo, no es más que un pobre cornudo, ja, ja, ja!
―Vale, Santi, hazlo, si es lo que te gusta..., ¡cómeselo! ―me pidió Martín expectante.
Se lo abrí bien con las dos manos y metí la lengua hasta el fondo, como si llevara varios días sin comer. Ese sabor es increíble, cuando estás así de cachondo no hay nada más delicioso que esa mezcla de semen y los dulces jugos de Silvia.
Le pasé la lengua de arriba abajo, dentro fuera, le lamí los muslos y en cinco minutos, ese coño estaba limpio y listo para ser follado otra vez...
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Silvia me apartó de una patada, como si fuera un puto chucho, se bajó de la mesa y se acercó despacio a Martín, que permanecía de pie empalmado. Desde el suelo me quedé mirando cómo se morreaban completamente desnudos y las manos de mi amigo magreaban a su antojo el cuerpazo de mi mujer.
―¡Eres una puta bomba, Silvia! ―exclamó.
―¿Sabes una cosa?, tengo muchas ganas de meterme esta polla en la boca ―dijo Silvia pajeándole muy despacio.
―Puedes hacer lo que quieras... ―y Martín abrió los brazos, como si estuviera a su entera disposición.
―Ya me has follado y tu mejor amigo se ha tragado tu leche... pero todavía tengo pensadas muuuuchas cositas... siéntate en la cama ―le pidió empujándole.
Y ella se acercó gateando y se quedó de rodillas entre sus piernas. Le agarró la polla con la mano, le soltó un lametazo en el capullo, y antes de empezar a chupársela se giró hacia mí.
―¡Ven aquí, cornudo, quiero que veas esto bien de cerca!
No tuve más remedio que situarme a su lado y Silvia me ordenó que me arrodillara junto a ella. La polla de mi amigo quedaba a escasos centímetros de mi cara, y vi cómo mi mujer se la tragaba entera, hasta que los huevos de Martín le rozaron los labios.
Se la sacó de la boca con una tremenda exhalación, y un chorretón de saliva le cayó en el pubis a Martín, antes de que Silvia volviera a la carga.
―¿Has visto que dura la tiene? ―me preguntó sacándosela de la boca y rodeando su capullo con la lengua―. ¿Quieres probarla, cornudo?, te aseguro que sabe riquísima, mmmmm ―y le soltó un sonoro beso y luego apuntó con ella hacia mi boca.
―No, no, noooo, eso no, Silvia, por favor...
―¡Ey, ey!, esto no es lo que habíamos hablado, eso no me pone nada, Santi puede mirar si quiere, pero yo solo quiero estar contigo, no me van los tíos y menos que sea él, aaahggg, no quiero ni pensarlo ―argumentó Martín.
―¿Y no te daría morbo que tu colega te la comiera delante de mí?, yo creo que te gustaría mucho, tu amigo es un buen comepollas, te aseguro que la chupa de vicio... ―susurró Silvia, dándole muerdos por todo el tronco, subiendo y bajando.
―¡Uf, joder! ―resopló Martín.
―Venga, déjale solo un poquito...
―No, no, Silvia... ―le supliqué yo viendo que cada vez se le ponía más dura.
―Si lo estás deseando, cornudito, mira cómo te tiembla la pollita ―y me la agarró y le pegó un par de sacudidas.
―Aaaaah, no la toques, no la toquessss...
―¿Es que acaso te vas a correr?, ja, ja, ja...
―Por favor, Silvia...
―Pues si no vas a chupársela, súbete a la cama con nosotros y haz de puto mamporrero, vamos...
Silvia empujó a Martín, que se tumbó bocarriba en la cama y ella se puso encima, moviendo su cuerpo, y acomodando la polla mi amigo que quedó justo a la altura de su coño.
―¡Hazlo, cornudo!, cógele la polla y métela dentro, vamossss, aaaaaah...
Y yo no lo dudé ni un segundo y se la agarré a Martín y la situé justo en la entrada. Silvia se dejó caer hacia atrás y se sentó en su verga, que entró directa hasta que sus dos glúteos reposaron sobre sus muslos.
Estaban a punto de echar el segundo polvo de la noche.
Me situé al lado de Martín y desde allí contemplé las tetazas de Silvia subir y bajar al ritmo de su cabalgada. Era una pasada ver cómo le colgaban las inmensas ubres sobre la cara de Martín y este atrapó sus pechos con la boca, chupando como un puto semental mientras se las estrujaba con las dos manos.
Este segundo polvo fue más pausado y largo que el primero. Follaban a buen ritmo, pero querían que durara lo máximo posible. ¡Se notaba que lo estaban disfrutando!, y durante media hora se comieron la boca, mi amigo azotó el culo de Silvia, le agarró del pelo y hasta le mordió de nuevo los pezones, mientras ella lo cabalgaba y se corría un par de veces más.
Yo le coloqué la polla dentro las tres ocasiones que se le salió, y mientras tanto me quedé sumiso y obediente junto a ellos, masturbándome y mirando la escena, pero sin poder correrme, lo que todavía me daba más morbo, y cuando Martín estuvo a punto, Silvia saltó de la cama y se puso de rodillas en el suelo.
―¡Quiero que te corras encima de mí! ―le pidió mi mujer.
Metió la polla entre sus tetas y le hizo una maravillosa cubana durante un minuto hasta que él explotó primero en su cuello, luego Silvia se la agarró, meneándosela con rabia para que eyaculara en su cara y para terminar se la metió en la boca, hasta que le echó los últimos restos.
―Mmmmm, joder, ¡qué bueno!, te lo digo muy en serio, ¡me encanta lo bien que follas!, y lo cargados que llevas los huevos, ¡uf cómo me has puesto! ―suspiró Silvia, pasándole la lengua por el tronco con la cara empapada en semen―. ¿Te gusta, cornudo?, tu amiguito me ha follado de puta madre ―y me miró a los ojos sin dejar de lamerle la polla, que por primera vez comenzaba a perder dureza.
La imagen era muy impactante, Silvia ronroneando con sus tetas y su cara impregnadas por la tremenda corrida de Martín, que también jadeaba, con las piernas temblorosas, recibiendo gustoso la juguetona lengua de mi mujer, a la que acariciaba el pelo.
―Creo que nos va a tocar descansar, esta necesita un poco de tregua, pero recupérate eh, ahora me la tienes que meter por el culo..., bueno os dejo en lo que me pego una ducha para que habléis de vuestras cosas... ―y Silvia cogió las braguitas que estaban en el suelo y se las puso delante de nosotros, subiéndolas e incrustándoselas bien en el coño.
Luego se metió en el baño y me quedé a solas con Martín.
Me sentí ridículo recostado en la cama con la polla en la mano y él se dejó caer, sentándose de espaldas a mí. Martín tenía el cuerpo empapado en sudor y resoplaba satisfecho sin atreverse a girarse.
―Joder, Santi, no me esperaba esto... de verdad... lo siento...
―¿Lo sientes?, ¿por qué?
―Yo... yo no quería, ahora me da vergüenza por ti, perdona, tío, creo que nos hemos pasado contigo...
―No hay nada que perdonar, a mí me ha encantado, ¿es que acaso no lo estás pasando bien? ―y me senté a su lado, pasándole la mano por el hombro.
―Sí, no es eso... solo es que... ―murmuró cuando escuchamos el agua de la ducha y al mirarme me encontró con la polla dura.
Los dos reaccionamos casi a la vez y dimos un respingo hacia atrás, como si fuera humillante que dos tíos se tocaran totalmente desnudos, aunque yo seguía muy cachondo, pues todavía no me había corrido.
―¿Qué tal?, ¿ha sido cómo te lo imaginabas?, tanto tiempo deseando acostarte con Silvia...
―¡Uf, ha sido mejor de lo esperado!, además de que está muy buena, folla de maravilla, ¡eres muy afortunado!
―¿Por qué no entras al baño y te duchas con ella?
―Si no me ha dicho nada es que prefiere estar sola..., además, tiene razón, después de dos seguidos, uno necesita recuperarse, que ya no tenemos veinte años...
―Te va a destrozar hoy...
―Ya lo sé... y ahora me muero de ganas por metérsela por el culo... ¡uf, no me lo puedo creer, Santi, voy a encular a Silvia!
―Mmmmm, ¡y yo estoy deseando verlo! ―suspiré pegándome un par de sacudidas para que no se me bajara.
―Todavía no te has corrido.
―No...
―Ya me imagino cómo estarás.
―Pues muy cachondo, ahora mismo haría cualquier cosa que me pidiera Silvia...
―¿Cualquier cosa?
―Sí, lo que fuera... ―y de repente se detuvo el agua de la ducha.
De vez en cuando no lo podía resistir y me acariciaba unos segundos delante de mi amigo, al que se notaba que le incomodaba que me la sacudiera en su presencia, pero yo no quería que se me bajara y menos sabiendo que Silvia estaba a punto de salir del baño.
Apenas tardó un minuto más, con las minibraguitas puestas y el pelo mojado, apareció medio desnuda, después de haberse dado un agua para quitarse la corrida que cubría su cuerpo.
―¡Vaya, qué estampa!, ¡los dos amiguitos juntos en la cama!, ¡estáis para foto, ja, ja, ja!
―¡Qué cabrona! ―dijo Martín levantándose y dirigiéndose hacia ella.
Fue directo a por Silvia, y sin dudarlo le buscó la boca y comenzaron a morrearse delante de mí. Me encanta ver las manos de mi amigo sobando el culazo y las tetas de mi mujer y yo reanudé mi pajote, sin poder apartar la vista de la escenita que me brindaban.
Os juro que eso era casi más morboso que verlos follar.
―Espera, así, eso es, mmmmm, tócame delante de tu amigo ―y Silvia se dio la vuelta, dándole la espalda a Martín y se quedaron frente a mí, como a unos dos metros.
Yo me masturbaba mientras Martín le acariciaba las tetas y los dos me miraron allí sentado en la cama.
―¿Has visto que pobre cornudo es?
―¡Cómo te pasas con él! ―le susurró al oído.
―Si le encanta que le insulte... ¡díselo tú!
―¿Que le diga el qué...?
―Pues eso, que es un puto cornudo...
―Joder, Silvia, ¿cómo le voy a decir eso?, que es Santi, ¡mi mejor amigo!
―Y ahí lo tienes, haciéndose una paja mientras me sobas como a una cualquiera...
Me encantaba ver las dos manos de Martín sopesando las tetazas de Silvia, se las acariciaba con mucho virtuosismo, tratándolas con cariño, pero la escena era muy vulgar, sobre todo cuando se las apretaba hacia arriba y después las soltaba, haciendo que cayeran por su propio peso, y las dejaba un segundo bamboleándose para volver a la carga otra vez.
Besuqueaba su cuello y con dos dedos le acariciaba los pezones, y Silvia comenzó a reaccionar a sus caricias, gimiendo y ladeando la cabeza, dejándose hacer, y pasó una mano hacia atrás buscando su polla, que seguía sin estar erecta del todo, aunque ya había empezado a entonarse.
―¡Desnúdame despacio! ―le pidió Silvia.
Y Martín colo los dedos por el elástico de sus braguitas y mirando hacia abajo, se las fue quitando poco a poco, como si no tuviera prisa. Disfrutando de esa sensación tan placentera.
―¡Tíraselas al cornudo! ―le volvió a ordenar ella cuando se las saco por los pies, y Martín me lanzó las braguitas, que aterrizaron justo sobre mi polla.
Estuve a punto de correrme cuando me cayeron encima. Me dio tanto morbo que por unos segundos tuve que detener mi paja, y me quedé unos segundos con la polla vibrando, palpitante, con ese trozo de tela sobre mi pubis.
―Ja, ja, ja, un poco más y se corre ―se burló Silvia―. Ven, vamos a acercarnos a él ―le pidió cogiendo su mano.
Se acercaron un par de pasos y comenzaron a morrearse a menos de un metro de mí. Yo me masturbaba despacio, cada vez más cachondo, y cada poco tenía que detenerme porque ya me encontraba muy al límite. Las dos manos de Martín le apretaban las nalgas a mi mujer y ella misma se abrió uno de sus glúteos y le murmuró al oído.
―Mmmmmm, ¡méteme un dedo por el culo!
Y Martín le rozó el ano con su dedo corazón y después se lo fue introduciendo poco a poco.
―¡Joder, qué gustazo!, más, másssss, hasta el fondo, nene... así, mmmmm, clávame bien el dedo delante del cornudo de tu amigo ―y Silvia le retiró el brazo y agarrándole por la muñeca, dirigió la mano de Martín hacia mi cara―. Saca el dedo y méteselo en la boca...
―¿Qué...?
―Que le metas el puto dedo en la boca para que lo chupe...
―¡Joder, Silvia!
―¡Venga, hazlo!, me tienes cachondísima... ―susurró mi mujer.
Sacó el dedo del medio y con muchas dudas, Martín lo situó delante de mi boca. Miré hacia arriba y me los encontré pendientes de mí y con decisión abrí los labios y lo atrapé. Estiré el cuello como si le estuviera haciendo una mamada y me lo metí hasta el fondo, lamiéndolo con la lengua. Silvia sonrió satisfecha y reanudó los besos en el cuello de mi amigo, que a su vez le manoseaba las tetazas para que no hubiera ninguna duda de su virilidad.
―Y ahora, vuélvemelo a meter por el culo, mmmmm... ¡muy bien!, ¡joder, qué dura se te ha puesto, cabrón! ―exclamó Silvia agarrándole la polla y pegándole unas cuantas sacudidas bien fuertes.
Tenía razón. Se pusieron de lado y de repente apareció la verga de Martín delante de mi cara, mientras mi mujer le pajeaba con intensidad.
―¡¡Aaaaah, más, mássss, otro dedo, clávame otro dedo en el culo!! ―le pidió Silvia moviendo las caderas.
Y poco a poco fue acercando a Martín hasta mi posición y enseguida adiviné sus intenciones. Sin dejar de pajearle, aproximó su polla hasta mi cara y cuando mi colega se quiso dar cuenta, su capullo me estaba rozando la mejilla.
―¡Ey, ey!, ¿pero qué haces? ―le preguntó a Silvia.
―Ahora quiero que te la chupe ―dijo mi mujer con voz de zorra.
―No, noooo, eso sí que no... ya es demasiado, Silvia... ―se negó Martín, negando con la cabeza.
―Es lo último ya, te lo prometo, y después me la puedes meter por el culo, ¿te parece bien?
―Joder, Silvia, no, eso no, es Santi... ―trató de argumentar―. No quiero que él me la chup... aaaahgggg, eso no me pon...
No tuvo tiempo de terminar la frase. Silvia apuntó con su verga hacia mí y yo se la agarré con la mano y después me la metí en la boca.
―¿Has visto que buena putita?, no he tenido ni que pedírselo... ―se jactó Silvia y yo succioné su polla con fuerza, olvidándome que al tío que se la estaba comiendo era ni más ni menos que a mi mejor amigo.
―¡Aaaaah... joder! ―gimoteó Martín, que también tenía que estar muy cachondo para disfrutar de la mamada que le estaba haciendo.
Y de repente Silvia retrocedió unos pasos dejándonos solos y apoyó el culo en la mesa frente a nosotros, contemplando la escena, y de un saltito se subió arriba y abrió las piernas. Le debió gustar tanto lo que veía que bajó la mano y se acarició el coño, dejando caer un salivazo entre sus dos tetas, para sobarse de manera vulgar.
Yo intentaba mirarla a los ojos mientras se la chupaba a Martín, al que cada vez se le iba poniendo más y más dura.
―¡Joder, Santi...! ―murmuró mi amigo.
―¿Qué pasa... es que te está gustando?, ja, ja, ja ―le preguntó Silvia, y cuando Martín se giró hacia atrás se la encontró en la mesa, sonriendo lasciva, acariciándose las tetas y el coño.
―¡Eres muy puta!, ¡ahora te voy a follar por el culo!
―Vale, pero ten cuidado, no sea que se te escape todo y te corras en la boca de tu amigo, ja, ja, ja...
―¡JO-DER! ―exclamó Martín fuera de sí, y de un golpe de cadera me la clavó hasta la garganta y me sujetó por la cabeza.
―Sí, síííííí, eso es, ¡fóllale la boca al cornudo!
―¿Así, así quieres que le folle la boca a tu marido? ―le preguntó Martín enrabietado mirando hacia Silvia sin dejar de embestirme.
―¡Síííí, síííí, eso es, mmmmm, qué cachonda me estáis poniendo, ufffff...!
Jamás me hubiera imaginado comiéndole la polla a Martín, pero en ese instante de vicio y lujuria, todo valía y tuve que agarrarme a su culo para intentar guiar sus acometidas. Martín estaba fuera de sí y por un momento pensé que se iba a derramar en mi garganta.
―¡Traga, traga, cornudo!
―Muy bien, ja, ja, ja, ¡insúltale más, insúltale!, ja, ja, ja ―gritó Silvia, acelerando el ritmo al que se masturbaba.
―¡Toma, cornudo, tomaaaa, joder! ―y de repente me retiró la polla de la boca―. ¡Mierda, joder!, ¿qué estamos haciendo? ―preguntó confundido, apretándosela por la base para no correrse.
―Eso es lo que quería, que se te pusiera así de dura ―dijo Silvia bajándose de la mesa.
Se dio la vuelta y apoyó las manos, arqueando la espalda y ofreciéndole su excelso culo a Martín. Tiró de un glúteo hacia arriba y le mostró el ano mientras mi colega se iba directo hacia ella.
―Y ahora, fóllame el cu... ¡¡¡AAAH, CABRÓN!, ¿QUÉ HACES? ―chilló Silvia cuando Martín le agarró por el pelo y se lo jaló con fuerza, obligándola a caminar hasta la cama.
―¡Súbete ahí y ponte a cuatro patas!
―Mmmmm, sí, sí... eso es... ¡hazme tuya delante de este!
Martín se puso de rodillas detrás de Silvia, se dejó caer un salivazo en la mano y le restregó los dedos por el ojete, abriéndoselo unos segundos, antes de apuntar con la polla hacia su objetivo. Yo contemplaba la escena sentado en la cama, ya sin poder tocármela y me limpié las babas que me colgaban de la barbilla, después de la follada que me acababan de pegar.
Ya me supuse la pinta tan patética que debía tener.
―¡¡¡¡AAAAAAHHHHH!!!! ―gritó Silvia de repente y al mirar su entrepierna, vi que toda la polla de Martín había desaparecido en su culo con un solo golpe de cadera.
¡Sublime!
Le pegó una señora follada de culo sin cambiar de postura. Más de media hora percutiendo sin piedad el culo de Silvia a cuatro patas y cuando estuvo a punto, ella se dio la vuelta, le ofreció la cara tumbada bocabajo y me pidió que me pusiera detrás de mi amigo y se la meneara hasta correrse encima de ella.
Esta vez Martín no tuvo ningún reparo, y dejó que se la agarrara y le pegara las últimas sacudidas. Y después de un leve gimoteó, su polla explotó en la cara de mi mujer.
―¡¡¡Síííí, síííí, mmmmm, córrete encima de mí, mmmmm, córrete encima de mí!!! ―le pidió ella, mientras yo le masturbaba a toda velocidad.
Me encantó ver salir un lefazo tras otro, depositándose en la boca de Silvia, entre sus ojos, por las mejillas, hasta alcanzó su pelo, y apoyé su polla en la lengua de mi mujer y retiré la mano, viendo los últimos restos depositándose allí.
Silvia atrapó su polla y se la siguió lamiendo, hasta que volvió a deshincharse, perdiendo toda la dureza. Entonces aparté a mi amigo y me situé delante de ella, meneándomela delante de mi mujer.
―No puedo más, aaaaah, no puedo más...
―¿Quieres correrte en mi cara, cornudo?
―Síííííí, síííííí...
―¡Esta bien, hazlo!, ¡hoy te lo has gan...!
No había terminado de decir la frase y exploté en un terrible orgasmo, eyaculando sobre la leche de Martín, que ya cubría la cara de mi mujer. Y ella sonreía, se burlaba de mí y me animaba a que echara más y más.
―¡Joder, cornudo, hacía mucho que no te corrías así, ja, ja, ja! ―se jactó, dándome un toquecito con la lengua en mi capullo―. ¡¡Uf, cómo me habéis puesto!!, anda, ven aquí y dame un beso.
Y Silvia se incorporó de rodillas en la cama y me buscó la boca. Le goteaba el semen por la cara y la barbilla, depositándose entre las tetazas y yo le correspondí el muerdo, y durante unos segundos nos morreamos de esa manera tan vulgar.
―¿Te ha gustado ver a tu amigo dándome por el culo? ―me preguntó acariciando la punta de mi nariz con el dedo y después jugando con él alrededor de su lengua, metiendo y sacando el semen de su boca―. ¡Y ahora lámeme enterita, límpiame, por favor! ―me pidió pasándome las tetas por la cara.
Tuve que lamer todo su cuerpo y después su rostro. Lo hice gustoso delante de Martín, que se había dejado caer recostado y desnudo contra el cabecero de la cama y miraba atónito la escena. Me costó dejar a Silvia bien limpia, había demasiado semen y tuve que tragar bastante hasta conseguir mi objetivo.
Luego ella sonrió y me dio unas palmaditas en la espalda.
―Muy bien, cornudo... lo has hecho muy bien... ―y se fue gateando hasta mi colega―. ¿Qué tal estás?, ¿te apetece follarme otra vez? ―le ronroneó al oído, comenzando a darle besitos en el cuello muy despacio, mientras le acariciaba los huevos con las uñas.
―Sí, claro ―resopló Martín, al que la noche se le iba a hacer muuuuuy larga.
―¿Sabéis lo que me gustaría ahora?, ¡que me follarais los dos a la vez!, ¡mmmm, me daría mucho morbo! ―gimoteó Silvia que parecía insaciable.
Martín me miró y nos entendimos sin hablar, yo afirmé con la cabeza y Silvia se puso manos a la obra, usando la boca para que se le pusiera dura. Yo me tuve que buscar la vida por mí mismo, pero como solo me había corrido una vez, no tuve problemas en conseguir una nueva erección.
Y después hicimos lo que Silvia nos pidió. Una doble penetración. Se montó encima de Martín, me quedé unos segundos viendo cómo follaban y me acerqué por detrás, clavándosela por el culo mientras mi colega percutía su coño.
La verdad es que fue tremendamente morboso follármela a la vez que mi mejor amigo, sentía su polla a través de la fina pared interna que separa los dos agujeros y me supo muy rico, restregarme contra ella mientras sodomizaba el trasero de mi mujer. Y es que Silvia estaba tan cachonda que todavía nos pidió una cosa más surrealista.
¡¡Que los dos se la metiéramos por el coño!!
Pensé que sería imposible. Sin cambiar de postura, tuvimos que pegar bien las pollas, juntar los capullos y con mucho esfuerzo, ¡¡¡logramos penetrarla los dos por su coño!!!
Aquello ya fue demasiado y en apenas un minuto conseguimos corrernos los tres casi al unísono. Martín y yo eyaculamos dentro de Silvia, que no paraba de gritar, alcanzando el enésimo orgasmo de la noche.
―¡¡¡AAAAAH, AAAAAAH, SÍÍÍÍÍÍ, FOLLADME, FOLLADME, AAAAAH, MÁSSSS, MÁSSSSSS!!!
Después de eso, caímos exhaustos en la cama, y tras unos minutos descansando para recuperarnos, nos quedamos charlando tranquilamente desnudos, comentando lo bien que lo habíamos pasado y decidimos que sería muy buena idea repetir otro encuentro en el futuro. Terminó la noche con Silvia y Martín duchándose juntos.
Por lo que me contó mi mujer, se estuvieron besando un buen rato y Martín no se pudo resistir y al final se la folló pie, metiéndosela desde atrás contra la mampara...




Final
Un año después
Es increíble lo que te puede cambiar la vida en un solo año. Y es que a Silvia y a mí, no nos podía ir mejor en todos los sentidos.
Un par de meses después de ese primer encuentro con Martín, mi mujer decidió que era el momento de volar sola y dejó su trabajo con Antón, para abrir su propio bufete. Fueron unas primeras semanas complicadas, pero enseguida el negocio empezó a prosperar y Silvia se convirtió en una de las abogadas más demandadas de la ciudad.
En lo personal y familiar también nos iba genial, nuestra pareja funcionaba mejor que nunca, con una complicidad como no habíamos tenido en la vida, y es que después de atravesar una crisis tan importante cuando estuvimos con el viejo, nuestra relación había salido muy fortalecida.
Teníamos las cosas mucho más claras como pareja.
Y después de ese primer encuentro con Martín, vinieron unos cuantos más. Tampoco teníamos la imperiosa necesidad de quedar con él muy a menudo, con vernos una vez cada mes o mes y medio nos era suficiente para satisfacer ese morbo de la infidelidad consentida.
Por suerte, esos encuentros esporádicos no interfirieron en mi amistad con Martín, más bien al contrario, también unieron con fuerza nuestros lazos y la complicidad cuando nos juntábamos los tres era genial, así que podía decir que todo nos iba perfecto, por lo que ya dejamos de preocuparnos en buscar otros hombres para mi mujer.
Un viernes a mediodía, Silvia llegó del trabajo y yo subí a la habitación detrás de ella. Las niñas ya habían comido y estaban en el salón, jugando a la Nintendo Switch.
―¡Uf, estoy muy cansada, qué dolor de pies! ―dijo quitándose los zapatos y apretándose las plantas.
―¡Déjame a mí, anda! ―le pedí sentándome en la cama y Silvia se recostó y me puso los pies encima de los muslos.
―¡Ay sí, qué gustazo! ―exclamó cuando comencé a masajear sus talones y le eché un poco de crema entre los dedos.
―Esta mañana me ha llamado Martín, viene con Nerea el fin de semana, nos quieren invitar a cenar... como no pudimos ir a la fiesta de su primer aniversario...
―No íbamos a ir hasta Córdoba para eso...
―No, ya, ya, por eso nos quieren invitar a cenar...
―Vale, por mí bien... aunque desde que nos vemos con Martín, no te creas que estoy muy a gusto cuando quedamos con su mujer. Es una situación bastante incómoda.
―Para todos menos para ella, que no sabe nada... ¡pobre cornuda!
―No seas malo...
―Bueno, también es verdad que solo nos hemos visto una vez los cuatro desde que empezamos con esto, Martín tampoco lo pasa nada bien con estas citas...
―Ya se nota... mmmm, ¡qué bueno!, haces unos masajes increíbles, ya podías ser tan bueno en la cama...
―No me decías eso hace dos días, cuando hicimos el 69...
―Con las manos y la lengua te defiendes, pero con la polla, ssssh ―chasqueó la lengua―, ahí flojeas bastante, la tienes pequeñita y te corres muy rápido... ―murmuró estirando el pie y acariciándome el paquete.
―Cómo te encanta ponerme cachondo...
―Para este fin de semana había pensado ponerme un arnés y follarte el culo...
―Me parece bien, y después te la meteré yo a ti por detrás... “quid pro quo”, primero seré tu putita y luego tú serás la mía...
―Mmmmmm... ¿sabes que esta mañana he hecho un par de entrevistas en el bufete para contratar a alguien de prácticas?
―¿Ah, sí?, ¿y qué tal?
―Ha venido un chico muy mono, y puede que sea el elegido, veintitrés años, listo, guapo, bien vestido, reservado, educadito... y con ganas de trabajar...
―Joder, Silvia, no me digas esas cosas...
―¡Te encanta, eh!, ¡te volvería loco estar todo el día pensando qué estaré haciendo en el trabajo!, ¡y podría darnos mucho juego en nuestras fantasías!
―Mientras solo sean fantasías...
―Nunca se sabe, ¿entonces contrato a este chico?
―¿Y el resto de candidatos?
―Uno no era tan guapo y las otras dos chicas, eeeehh, bueno, pues eso, que eran chicas...
―Entonces nos decantamos por el chico mono ―dije yo.
―¡Adjudicado!, el lunes le llamo...
Al día siguiente quedamos con Martín y su mujer en un restaurante. Mi amigo se había follado a Silvia ya unas siete u ocho veces desde su boda y cada encuentro era igual o más morboso que el anterior, aunque nunca pasamos los nervios de la primera vez. Se nos hacía muy raro vernos los tres con su mujer delante, que por supuesto era ajena a lo que estaba pasando entre nosotros.
Nerea seguía igual de guapa que siempre. O incluso más, tenía la cara más redondita y sus tetas parecían más grandes. Llevaba su culazo embutido en un vaquero y enseguida comprendimos el porqué de su pequeño cambio físico.
¡Estaba embarazada!
Martín y Nerea iban a ser padres y ya estaba de cuatro meses. Nos dieron la buena nueva antes de empezar a cenar y eso hizo todavía mucho más animado el encuentro, aunque durante el mismo, noté a mi amigo un poco más nervioso de lo habitual.
Luego fuimos a un bar tranquilo a tomar algo para celebrarlo, y las chicas nos esperaron en una mesa, mientras Martín y yo nos acercamos a la barra.
―¡Joder, tío, enhorabuena, cómo me alegro por ti! ―le dije dándole un buen abrazo.
―Muchas gracias...
―Te va a cambiar mucho la vida...
―Ya lo sé. Me estoy mentalizando.
―Supongo que ahora estarás hecho un lío, ya sabes a lo que me refiero... lo del embarazo, Silvia y tú...
―Sí, sí... pero si te soy sincero, me gustaría seguir quedando con...
―Por nosotros perfecto.
―Mira, ya sé que soy un cabrón y Nerea no se lo merece, la quiero mucho y ahora vamos a formar una familia juntos... ―me dijo Martín―, pero para serte sincero, y siendo egoísta, a mí me viene muy bien también lo de quedar con vosotros. Viajo mucho, conozco a gente, tengo muchas amigas... ya sabes por dónde voy...
―Siempre has sido un picaflor...
―Sí, pero desde que me acuesto con Silvia, estoy mucho más centrado en el resto de cosas, y ya no necesito eso, salvo con tu mujer, no le he sido infiel a Nerea con nadie más, y no busco nada más, con Silvia tengo bastante...
―Y nosotros contigo...
―Pues entonces ganamos todos... salvo Nerea ―dijo mi amigo apenado.
―Bueno, para ella es un mal menor, como dices tú, quizás si no te vieras con Silvia, te estarías acostando con otras casi cada semana, le serías infiel más veces y con muchas mujeres...
―Lo más seguro... y es que... joder, tío, no sé qué me pasa, pero cada vez me gusta más follarme a tu mujer ―aseguró Martín mordiéndose los labios―. ¡Hoy está increíble con ese vestido rojo!
―¡Estás encoñadito con Silvia!, ¿te gustaría follartela hoy?,
―Ya lo creo...
―Imagínate que entráis los dos en el baño, un polvazo rápido... y yo me quedo fuera, haciendo la cobertura, charlando tranquilamente con tu mujer...
―¡Uf, sería muy arriesgado con Nerea aquí!, podría sospechar algo...
―Lo sé...
―Vamos con las chicas ―me pidió Martín en cuanto nos sirvieron en la barra.
―¿Cuándo vas a volver?
―En un par de semanas estaré por aquí, ya os llamo...
―Excelente...
Luego brindamos los cuatro. Por nuestro futuro y el del pequeño que estaba en camino.
Y mi polla se puso dura cuando Martín y Silvia cruzaron la mirada con complicidad, sin duda alguna pensando en su siguiente encuentro...
FIN
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Muchísimas gracias por haber llegado hasta aquí, eso significa que habéis leido los siete relatos de la serie.


Como siempre, os pediría por favor que dejárais una reseña positiva en Amazon, no sabéis lo que nos ayuda para llegar a más lectores y que se animen a seguirme y leer  también mis novelas y relatos.


Esta serie de El mirón del cine, comenzó con un relato corto y esa era mi idea en un principio, pero la historia fue creciendo, me pedísteis que la continuara y al final creo que ha quedado una serie de relatos muy morbosos y excitantes. Espero que hayáis disfrutado de las aventuras de Silvia y Santi.


Ya nada más, como siempre deciros que mi correo y X están abiertos a cualquier duda, sugerencia, crítica o lo que me queráis comentar. Prometo responder.


Un saludo a todos y dentro de poquito estaré de vuelta con nuevas novedades.
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